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E X P L I C A C I Ó N

La Dirección del Partido Comunista de
Chile ha resuelto publicar en este número
de la revista Principios correspondiente al
mes de marzo, una serie de documentos
internacionales aparecidos en la URSS y en
China con posterioridad al XX Congreso del
Partido Comunista Soviético.

La recopilación de estos documentos cans-
ti'.uía una necesidad para los militantes de
nuestro Partido y muchos de ellos han soli-
citado su publicación en conjunto en la re-
vista teórica del Comité Central, de modo de
facilitar su estudio.

Estos documentos contienen un balance de
los gigantescos progresos realizados por el
socialismo, una profundización de la crítica
a los errores cometidos en su construcción
y -un enjuiciamiento a algunos puntos de
vista equivocados que han surgido en el
análiss del culto a la personalidad, del in-
ternacionalismo proletario, de la dictadura
del proletariado y de otros temas de la ma-

yor importancia para el movimiento socia-
lista mundial.

Recomendamos la lectura y estudio de es-
tos documentos por parte de los militantes
y organismos partidarios ya que ellos sig-
nifican un aporte extraordinario al desarrollo
de nuestra teoría revolucionaria: el manás-
mo-leninismo y, por lo tanto, a la lucha
por la liberación nacional y por el socialis-
mo que impulsa nuestro Partido en Chile.

En el número 35 correspondiente a julio
y agosto de 1956 de esta misma revista,
aparece un artículo que contiene una "Re-
solución del Comité .Central del Partido Co-
munista de la Unión Soviética sobre la su-
peración del culto a la personalidad y sus
consecuencias" y que complementa los ar-
tículos publicados en este número y que es
preciso, por lo tanto, tener en cuenta para
un estudio completo- de los problemas teó-
ricos, derivados de la discusión ideológica
realizada en el XX Congreso.

¿Por qué el culto a la personalidad es

ajeno al espíritu del marxismo -leninismo?

En el XX Congreso del Partido
Comunista de la Unión Soviética,
que ha elaborado un grandioso
programa de avance ulterior de
nuestro país por el camino al
comunismo, se dio una profun-
da explicación marxista-leninista
del papel decisivo que desempe-
ñan en la edificación socialista
las masas populares dirigidas
por el Partido y el daño del cul-
to a la personalidad. El Congre-
so ha condenado resueltamente
el culto a la personalidad como
ajeno al espíritu del marxismo-
leninismo.

En la resolución del XX Con-
greso del Partido sobre el infor-
me del Comité Central del Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética se dice:

"La amplia explicación del
concepto marxista-leninista del
papel de la personalidad en la
historia ha contribuido poderosa-
mente a intensificar la actividad
de los comunistas y de todos los
trabajadores. El Congreso estima
que el Comité Central ha actua-
do con entero acierto al comba-
tir el culto a la personalidad
—cuya difusión menoscababa el
papel del Partido y de las ma-
sas populares, empequeñecía la
importancia de la dirección co-
lectiva en el Partido y a menudo
originaba serias deficiencias en
el trabajo— y recomienda al Co- "
mité Central que no debilite la
lucha contra las reminiscencias
del culto a la personalidad y que
en toda su actuación parta de la
tesis de que los auténticos artífi-

ces de la nueva vida son las
masas populares, dirigidas por
el Partido Comunista".

Este acuerdo del XX Congreso
del Partido Comunista de la
Unión Soviética fue recibido con
unánime aprobación por todo oí
Partido, por todo el pueblo so-
viético.

¿Por qué nuestro Partido ha
desplegado una lucha contra el
culto a la personalidad y sus
consecuencias? Porque el cuito a
la personalidad lleva a ensalzar
exageradamente a determinadas
'pensónos, atribuyéndoles rasgóte
y cualidades sobrenaturales,
convirtiéndolas poco menos que
en milagreros y admirándolas.
Semejantes concepciones injustas
de la personalidad, ajenas al es-
píritu del marxismo-'leniinísmo
se habían venido creando y fo-
mentando entre nosotros durante
muchos años acerca de un hom-
bre, de J. V. Stalin precisamente.

No hay duda de que J. V. Sta-
lin tiene grandes méritos ante
nuestro Partido, la clase obrera y
ante el movimiento obrero inter-
nacional. Es de todos conocido su
papel en la preparación y en la
realización de la Revolución so-
cídlista, en la guerra civil y en
la lucha por la edificación del
socialismo. Ocupando el impor-
tante cargo de Secretario Gene-
ral del Comité Central del Parti-
do, J. V. Stalin Hegó a ser una
de las personalidades dirigentes
del Partido y del Estado Sovié-
tico. Activamente, sobre todo en
los primeros años que siguieron

a la muerte de Lenin, luchó, jun-
to con otros miembros del Comi-
té Central por el leninismo, con-
tra lo's tergiversadores y los ene-
migos de la doctrina leninista.
Fue Stalin uno de los marxistas
más preparados, sus trabajos, su
lógica, su voluntad ejercieron
gran influencia en los cuadros y
en la labor del Partido.

Siguiendo las enseñanzas del
gran Lenin, el Partido, encabeza-
do por su Comité Central des-
plegó un importante trabajo de
industrialización del país, de co-
lectivización de la agricultura y
de realización de la revolución
cultural, alcanzando victorias
históricas d© todos conocidas. El
Partido conquistó estas victorias
en una lucha ideológica irrecon-
ciliable contra diferentes corrien-
tes políticas enemigas del leni-
nismo: los trotskistas, zinovievis-
tas, oportunistas de derecha, na-
cionoílistas burgueses, contra to-
dos los que intentaron desviarlo
del único camino justo: el leni-
nista. Durante este tiempo, Sta-
lin se granjeó popularidad en el
Partido, se ganó sus simpatías y
su apoyo, el pueblo le conocía.
Pero, poco a poco comenzaron
a manifestarse en la práctica de
dirección de Stalin aquellos ras-
gos y peculiaridades que fueron
luego tomando forma de culto a
la personalidad. El culto a la
personalidad surgftS y se des-
arrolló sobre el fondo de las
¡magnas realizaciones históricas
del marxismo-Jemnismo, de los
enormes éxitos del pueblo so-



viético y del Partido Comunista
en la edificación del socialismo,
de' la culminación victoriosa de
la Guerra Patria, del robusteci-
miento sucesivo de nuestro régi-
men social y estatal Y del cre~
cimiento de su prestigio inter-
nacional. Al no recibir en 'medi-
da suficiente una justa interpre-
tación marxista-leninista, estos
gigantescos éxitos, en la edifica-
ción de la nueva sociedad, al-
canzados por el pueblo soviético
bajo la dirección del Partido Co-
munista sobre la base de las le-
yes históricas de desarrollo des-
cubiertas por el marxismo-leni-
nismo, se atribuyeron injusta-
mente a las cualidades de un
hombre, Stalin, explicándose por
determinados méritos suyos . co-
mo dirigente. .Careciendo de mo-
destia personal, Stalin lejos de
poner fin a las exaltaciones y
elogios que le dirigían, las apo-
yaba y estimulaba al máximo.
Con el tiempo, este culto a la
personalidad fue adquiriendo un
aspecto cada vez más morboso,
perjudicando gravemente a la
causa.

Claro está que semejante
práctica de J. V. Stalin vulneraba
los principios leninistas de di-
rección y contradecía al espíritu
del marxismo-leninismo.

A los fundadores del marxis-
mo-leninismo —Marx, Engels,
Lenin—, des era profundamente
ajena y odiosa toda •manifesta-
ción del. culto a, la personalidad.
Cortaban de raíz cualquier ten-
tativa de ensalzarles, viniera de
donde viniera. El servilismo de-
cía Marx, le causaba la mayor
repugnancia.

Marx y Engels criticaban enér-
gicamente y ridiculizaban la
ambición y jactancia de ciertos
políticos. Por ejemplo, se mofa-
ban de manera mordaz de los
rasgos pequeño-burgueses de
Lasalle, de su "jactancioso auto-
bombo", de su deseo de "hacer-
se increíblemente importante".
Se pronunciaron resueltamente
contra las tentativas de los las-
saüanos de crear -un "culto de
adulación a Lasalle".

En la carta al político alemán
Guillermo Bloss, escribía Marx:
"...Por aversión hacia todo culto
a la personalidad, nunca permi-
tí durante el tiempo de existen-
cia de la Internacional, que se
dieran a conocer los numerosos
mensajes en los que se hablaba

de mis méritos, con que me im-
portunaban desde distintos paí-
ses; ni siquiera respondía a los
mismos, salvo para amonestar
alguna vez por estos mensajes.
El primer ingreso de Engels y
mío en la sociedad secreta de los
comunistas se efectuó a condi-
ción de que se eliminara de los
Estatutos todo lo que contribuye
a la genuflexión supersticiosa
ante la autoridad (Lassalle se
comportaba más tarde precisa-
mente al revés)" (C. Marx y F.
Engels. Obras completas. Tomo
XXVI, págs. 487-488 I9 edición
rusa).

_ Respondiendo a 5a propuesta
de organizar un homenaje musi-
cal con motivo de su 71 cumple-
años, Engels contestaba a los or-
ganizadores del mismo: "Tanto
Marx como yo, siempre fuimos
contrarios a toda clase de mani-
festaciones públicas con respecto
a personas aisladas, con la sola
excepción de aquellos casos
cuando esto perseguía algún ob-
jetivo importante; y sobre todo
éramos contrarios a manifesta-
ciones relacionadas con nosotros
en vida". (C. Marx y, F. Engels.
Obras completas. Tomo XXVIII,
pág. 385. Edición rusa).

Es sabido el discurso que V. I.
Lenin pronunció en la reunión
organizada por el Comité de
Moscú del Partido con motivo del
50 aniversario de su nacimiento.
Vladímir Ilich rogó en aquel dis-
curso que le eximiesen de escu-
char discursos conmemorativos,
"que, en general, nos eximan
en lo sucesivo de semejantes
fiestas conmemoraftivas". Lenin
habló de la situación estúpida,
vergonzosa y ridicula de toda
persona engreída e hizo una ad-
vertencia para que las brillantes
victorias y los éxitos no pudie-
sen poner de ningún modo a
nuestro Partido "en una situa-
ción muy peligrosa, a saber: en
la situación de la persona que se
ha engreído". (V. I.. Lenin. Obras
completas, tomo 30, pág. 493).
Son de todos sabidas 8a gran
modestia y la sencillez de Vla-
dímir Ilich. M. Gorki aduce las
palabras de un obrero de Sór-
movo, que a su pregunta de cuál
era el rasgo más característico
de V. I. Lenin, respondió: "La
sencillez. Es sencillo como la
verdad". La sencillez es la cua-
lidad que también Marx, según
propia expresión, apreciaba so-
bre todo en la gente.

No se puede decir que en las

obras de J. V. Stalin no haya
manifestaciones que condenan el
ensalzamiento injustificado de la
personalidad y el rebajamiento
del papel de las masas. Esas
manifestaciones, por lo general,
no rebasaban los límites de re-
flexiones comunes, abstractas,
mientras que de hecho no se
oponía ninguna resistencia a la
práctica, siempre en aumento,
del ensalzamiento personal, la
cual estimulaba él por todos los
medios y que con frecuencia sur-
gía en forma de autoensalza-
miento.

Siendo en extremo exigentes
para consigo mismos y modestos
en lo tocante a sus méritos,, Marx,
Engels y Lenin desenmascararon
sin cansancio todos los intentos
de los ideólogos burgueses a fin
de fundamentar teóricamente el
culto a diversas personalidades.
Ellos contraponían a las teorías
idealistas del "héroe y la plebe"
la comprensión materialista de la
historia, según la cual, sólo el
pueblo, las masas trabajadoras,
son los creadores reales y ver-
daderos de la historia.

Al elaborar, las bases del co-
munismo científico, al aclarar y
fundamentar el papel histórico-
universal de la clase obrera co-
mo constructora de la sociedad
comunista, el marxismo luchó sin
cuartel contra las falsas opinio-
nes que afirmaban la pretensión
de que la historia es obra de las
personalidades relevantes.

El marxismo-leninismo contra-
puso a esos falsos conceptos so-
bre la historia, la doctrina de que
eü verdadero creador de la histo-
ria es el pueblo y de que cuán-
to mayores sean la extensión y
profundidad de las transforma-
ciones sociales que se realizan,
tanto más numerosas serán las
masas populares que tomen par-
te en ellas. La Gran Revolución
Socialista de Octubre, que ha
ejercido una influencia gigantes-
ca sobre toda la marcha poste-
rior de la historia universal, fue
realizada por la clase obrera de
nuestro país, en alianza con los
campesinos más pobres y con el
apoyo de los campesinos me-
dios, bajo la dirección del Par-
tido Comunista. Fue realizada
por la mayoría del pueblo, y por
eso es una revolución popular.
Igual de populares son la Grarí
Revolución China y las transfor-

maciones revolucionario-sociales
que han tenido lugar en todos
los países de democracia po-
puCar.

Al desarrollar la comprensión
materialista de la historia descu-
bierta por Marx y Engels, V. I.
Lenin mantuvo toda su vida una
lucha intransigente contra las
teorías populistas, y después,
contra las concepciones de los
social-revolucionarios sobre los
"héroes omnipotentes" y la "ple-
be" gris, carente de personali-
dad e iniciativa, contrarias al
marxismo.

"El marxismo —escribe Le-
nin—• se distingue de todas las
demás teorías socialistas por la
magnífica combinación de la
plena sensatez científica en el
análisis del estado de cosas ob-
jetivo y la marcha objetiva de la
evolución con el reconocimiento
más resuelto del significado de
la energía revolucionaria, de la
creación revolucionaria, de la
iniciativa revolucionaria de las
masas, y también, claro está, de
ciertas personalidades, grupos,
organizaciones y partidos que
saben tantear a unas u otras cla-
ses y mantener contacto con
ellas". (Obras completos, tomo
13, págs. 21-22).

Para la comprensión acertada
! del papel de la personalidad y
del papel de las masas en la
historia hizo mucho G. V. Ple-

1 jánov, uno de los marxistas emi-
nentes, a opinión del cual sería
desacertado el considerar que la
historia es obra de las persona-
lidades relevantes, las cuales
sugieren los conceptos que de-
sean a la masa inculta y sumi-
sa; la historia, decía él, la hace
el pueblo.

El marxismo no niega el papel
que desempeñan en la historia
las personas eminentes, el papel
de los jefes de los trabajadores
en la dirección del movimiento
revolucionario-liberador, en la
edificación de la nueva sociedad.
V. I. Lenin remarcó con todo vi-
gor el papel de los jefes revolu-
cionarios como organizadores de
las masas. La comprensión ma-
terialista de la historia elabora-
da por los clásicos del marxis-
mo-leninismo, el reconocimiento
de que las masas trabajadoras,
el pueblo, son los creadores de la
nueva sociedad, brinda la posi-
bilidad de comprender y valorar
con toda justeza el papel de los
jefes, de los organizadores, de
los iniciadores y de los héroes

qué crea y destaca eí propio
pueblo. Las personalidades emi-
nentes, merced a sus peculiari-
dades, que hacen de ellas las
más capacitadas para el servicio
de los intereses sociales, pueden
realizar en la sociedad un serio
papel como organizadores y "di-
rigentes de las masas que com-
prenden los acontecimientos con
mayor profundidad y ven más
lejos que otros.

Desenmascarando a los inte-
lectuales radicales pequeñobur-
gueses y anarquizantes que se
pronuncian contra el papel orga-
nizador y "la autoridad del Par-
tido, Lenin dijo:

"La clase obrera, que mantie-
ne^ en todo el mundo una lucha
difícil y tenaz por la liberación
plena, necesita autoridades; pe-
ro, por supuesto, sólo en el sen-
tido en que el joven obrero ne-
cesita la experiencia de los vie-
jos luchadores contra la opresión
y la explotación, la experiencia
de Jos luchadores que han pasa-
do muchas huelgas y participado
en dlgunas revoluciones,, ense-,
nados por las tradiciones revo-
lucionarias y con amplios hori-
zontes políticos. La autoridad de
la .lucha mundial del proletaria-
do es necesaria para, los prole-
tarios de cada país... La colec-
tividad de los obreros conscien-
tes avanzados de cada país, que
mantienen una lucha directa,
siempre será la mayor autoridad
en todas estas cuestiones".
(Obras completas, tomo II págs.
374-375).

El jefe y el organizador del
pueblo soviético en su lucha por
la nueva sociedad es el Partido
Comunista, formado por la par-
te avanzada de la clase obrera,
los trabajadores campesinos y de
la intelectualidad, y el dirigen-
te colectivo del Partido, el man-
tenedor e intérprete de sus prin-
cipios es el Comité Central, ele-
gido entre las mejores fuerzas
del Partido que reúnen en un to-
do su experiencia multifacética.

El Partido Comunista y el pue-
blo soviético pueden sentirse or-
gullosos de los abundantes fru-
tos de su trabajo abnegado, de
su actividad creadora en todas
las ramas de la obra estatal,
económica 'y cultural. La situa-
ción interior y exterior de la
Unión Soviética, de nuestro ré-
gimen social y estatal es ahora
más sólida e inquebrantable que
nunca.

La gran fuerza del régimen so-

viético, ' las ventajas gigantescas
del sistema socialista permitieron
al Partido, al Estado y al pueblo
proponerse nuevas tareas, que
admiran a todo el mundo por su
grandiosidad, relativas al des-
arrollo de la economía nacional
en el sexto quinquenio y em-
prender la realización de dichas
tareas.

La alianza de la clase obrera
y del campesinado, la fraterni-
dad de los pueblos de la URSS,
el amor inextinguible del pueblo
a la Patria Socialista, la unidad
moral y política indisoluble de
toda la sociedad soviética son la
base monolítica del régimen so-
viético, de su potencia y su pros-
peridad. La sabia dirección de
nuestro glorioso Partido Comu-
nista, que conduce con seguri-
dad al .país por el camino leni-
nista, ha sido, es y será la fuen-
te* de la 'fuerza y la fortaleza de
la sociedad soviética .que sigue
invariablemente hacia su gran
objetivo: el comunismo.

V. I. Lenin, fundador y jefe del
Partido Comunista y del Estado
Soviético dio siempre una impor-
tancia particular al papel del
Partido en la Dirección del Esta-
do Soviético' y de toda la edifi-
cación socialista. Refiriéndose a la
gran responsabilidad del Partido
Comunista como un partido diri-
gente del país, Lenin seguía ri-
gurosamente y exigía de todos
los comunistas que siguieran las
normas de la vida del Partido y
los principios de dirección elabo-
radas por el Partido a base de
la gran experiencia. El funda-
mental de estos principios es la
dirección colectiva, que dimana
de la propia naturaleza del Par-
tido, que se basa en el centralis-
mo democrático que compagina
la actividad, la iniciativa y la
actuación Independiente de los
miembros del Partido con una
disciplina férrea. Lenin decía que
la revolución promoverá "el ta-
lento de organización colectivo,
sin el cual los ejércitos de mi-
llones de proletarios no podrán
alcanzar la .victoria" (Obras
completas, tomo 29 pág. 75).

El 'culto a la personalidad y la
práctica de dirección, creada ba-
jo su influjo en el último período
de la vida y la' actuación de J.
V. Stalin, causaron gran daño.



. Eli desdén de las normas de la
vida del Partido y del principio
de la dirección colectiva del
Partido, por parte de Stalin, sus
frecuentes decisiones personales
de las cuestiones condujeron a la
deformación de los principios del
Partido y de la democracia del
Partido, al quebrantamiento de
la legalidad revolucionaria, a re-
presiones carentes de funda-
mento.

Sólo como resultado del culto a
,1a personalidad y las violaciones
de la vida del Partido que trae
aparejadas pudieron encaramar-
se a puestos de dirección en el
Partido y el Estado un agente
del imperialismo tan redomado
como Beria y sus cómplices.' El
desenmascaramiento y el aplas-
tamiento de la despreciable- y
traidora banda de Beria, por &1
Comité Central, permitieron li-
quidar las violaciones de la le-
galidad socialista y restablecer
plenamente las normas leninistas
dé la vida del Partido, las nor-
mas y los principios de la lega-
lidad socialista.

Las actuaciones resueltas del
Comité Central del PCUS y del
XX Congreso del Partido contra
el culto a la personalidad, el
consecuente y amplio esclareci-
miento de lo pernicioso de este
culto son de gran importancia
teórica y práctica.

La realización regular de los
congresos y conferencias del Par-
tido, de los plenos del Comité
Central, la labor sistemática de
otros altos órganos del Partido y
de sus organizaciones locales, la
amplia discusión y la elaboración.
de las decisiones colectivas son
una norma obligada de nuestro
Partido que responde del destino
del gran Estado,- del pueblo, de
la construcción del comunismo
en nuestro país.

"La masa —enseñó Leniri—•
debe tener derecho a elegir a sus
dirigentes responsables. La masa
debe tener derecho a revocarlos,
la masa debe tener derecho a co-
nocer y comprobar el menor paso
de su actuación. La masa debe
tener derecho a promover a tor
dos Jos itiiembros obreros de la
masa sin excepción para las
funciones dirigentes. Pero ello no.
significa en absoluto.que el pro-
ceso del trabajo colectivo pueda
permanecer sin determinada di-
rección, sin una responsabilidad,
precisamente establecida, del di-

rigente, sin el más riguroso or-
den, establecido por la voluntad
única del dirigente". (Obras com-
pletas, tomo 27, pág. 186).

Al luchar contra el -culto a Ja
personalidad hay que tener en
cuenta que son extraños al mar-
xismo-leninismo los conceptos
pequeñoburgueses, anarquistas,
que niegan el papel de los diri-
gentes, organizadores de las ma-
sas. La riquísima experiencia de
la construcción socialista enseña
que el principio de la dirección '
colectiva y el amplio desarrollo
del democratismo socialista no
niegan en absoluto el papel y la
responsabilidad de cada diri-
gente por la obra encomendada.
También se sabe que el Partido
Comunista defendió y defiende el
principio de la dirección única
en las empresas de producciórl
y en la labor militar.

El Comité, Central del PCUS
ha tomado medidas decisivas
para el restablecimiento de las
normas leninistas de la vida del
Partido, para el restablecimiento
del principio de dirección colec-
tiva en todos Jos eslabones del
Partido, de arriba abajo, para el
desarrollo de la autocrítica y la
crítica de los defectos, para la
discusión y decisión colectiva de
las- cuestiones más importantes.

La realidad muestra que el res-
tablecimiento de 'los principios
leninistas de la dirección colec-
tiva y la lucha -contra el culto a
la personalidad han suscitado
un auge inaudito de la actividad
y la iniciativa creadora de las
masas de los trabajadores. Ello
se refleja favorablemente en toda
nuestra labor económica y cul-
tural.

El culto a la personalidad fa-
cilitó la difusión del método vi-
cioso de la administración pura
y simple en la dirección de la
labor del Partido y económica,
inculcó el desdén de las iniciati-
vas que parten de abajo. Por
ejemplo, se cometieron serios
errores en la! dirección de la agri- .
cultura que condujeron al aban-
dono en toda una serie de im-
portantes ramas. Como se sabe, el
Comité Central descubrió estos
errores y tomó medidas para la
elevación vertical de Ja agricul-
tura que ya dan .resultados be-
neficiosos.

Como consecuencia del culto a
la personalidad se desarrollaron
fenómenos tan viciosos como la
ocultación de las deficiencias, el
embellecimiento de la realidad y

la mixtificación. Entre nosotros
hay no pocos aduladores, lison-
jeadores, gentes acostumbradas
o: hablar con frases hechas, edu-
cadas en el servilismo y la su-
misión al de arriba. La elimina-
ción y la superación de estas
pervivencias del culto a la per-
sonalidad son para nosotros una
tarea ineludible.

El culto a la personalidad hizo
gran -daño en la esfera de la
labor ideológica. Si nos referimos
a los trabajos sobre Filosofía,
Economía Política, Historia y
otras ciencias sociales, escritas
bajo el influjo del culto a la per-
sonalidad, muchos de ellos n]o
son más que un cúmulo de citas
de las obras de J. V. Stalin y de
elogios al mismo. Una de las más
claras manifestaciones del -culto
a la personalidad es la Biografía
de J. V. Stalin, redactada con su
participación directa. También
está imbuida del culto a la per-
sonalidad la Historia del Partido
Comunista (Bolchevique) de la
UHSS. El dogmatismo y la exé-
gesis son el resultado' directo del
florecimiento del -culto a la per-
sonalidad que daba lugar a que
se considerase que sólo un hom-
bre —Stalin— podía desarrollar,
impulsar la teoría, decir algo de
original y nuevo, y que los de-
más debían popularizar los con- \
ceptos vertidos por aquél, para-
frasear las formulaciones' hechas
por él. Todo esto frenaba el des-
arrollo de la teoría marxista-
leninista. En aquella situación se
desdeña el . papel del -pensa-
miento colectivo del Partido que
impulsa la tería, se relegaban a
último plano y no se estudiaban
profundamente importantes deci-
siones del Partido, que eran la
plasmación de la gran experien-

. cia histórica del Partido, de su
sabiduría.

E] culto a la personalidad im-
primía también su sello en nu-
merosas obras de arte y la lite-
ratura. Muchas de nuestras obras
cinematográficas, literarias y de
pintura, históricas, en particular x

las dedicadas a la- guerra, se
consagraron a elogiar y encum-
brar principalmente la persona-
lidad de Stalin. En las obras ci-
nematográficas, literarias y de
pintura dedicadas a la guerra,
por ejemplo, aun no se han es-
clarecido debidamente hasta aho-
ra el papel del Partido Comu-
nista y del gobierno soviético, de
nuestro Ejército y de nuestro
pueblo en la Gran Guerra Patria,

a quienes pertenece el mérito de
trascendencia histórico-'universal
de haber defendido .nuestra pa-
tria y haber salvado a toda la
humanidad -de la amenaza de
esclavización fascista que se cer-
nió sobre ella.

* * *
La extirpación de las supervi-

vencias del culto a Ja persona-
lidad, en la actividad teórica y
práctica, es una de las' principa-
les tareas del Partido y de todas
'sus organizaciones con el fin de-
excluír toda posibilidad de re-
surgimiento del culto a la perso-
nalidad en una u otra forma.

Al eliminar de nuestra vida los
restos y las supervivencias del
culto a la ¡personalidad hay que
desarrollar ampliamente la labor
de esclarecimiento. El Partido
enseña que al realizar esta in-
gente y difícil labor hay que evi-
tar la desorientación y el apre-
suramiento. Sería injusto pensar
que basta con tomar algunas
medidas administrativas y se
terminará para siempre con el
culto a la personalidad. Tampoco
es admisible el apresuramieínto
en la solución de importantes
cuestiones teóricas. Una .actitud
tal ante los problemas ideológi-
cos sólo puede causar daño. La
superación de las supervivencias
del culto a 'la personalidad exige
un amplio desenvolvimiento y un
'mejoramiento de la propaganda
y de la agitación, toda nuestra
labor ideológica y teórica.

La gran actividad inspiradora
y orientadora del Partido Comu-

nista, dirigida por el Comité Cen-
tral leninista, el trabajo abnega-
do del pueblo soviético son la
causa y la fuente de todos nues-
tros éxitos y victorias. Y sería
absurdo, rayano en la supersti-
ción, pensar que todas nuestras
históricas victorias son el fruto
de la dirección de un solo hom-
bre como se hacía en el período
de florecimiento del culto a la
personalidad. Todas estas victo-
rias son -el resultado de la enor-
me actividad del pueblo y del
Partido, la clara expresión de!
triunfo de las ideas del marxis-
mo-leninismo.

El Partido Comunista de la
Unión Soviética, -educado en las
doctrinas del marxismo-leninis-
mo, -con medio siglo de expe-
riencia de trabajo, templado en
el fuego de la lucha revolucio-
naria, encierra en sí fuerzas crea-
doras inagotables. Al mismo
tiempo que reconoce los méritos
de J. V. Stalin, que estima sere-
namente la gran aportación he-
cha por él a la obra de la revo-
lución, de la edificación del so-
cialismo, el Partido plantea con
decisión el problema de la liqui-
dación d&l culto a la personali-
dad de Stalin, para restablecer
plenamente los principios y nor-
mas leninistas de la labor del
Partido y del Estado y crear así
las mejores condiciones para
ioda nuestra gran actividad crea-
dora de construcción del comu-
nismo.

El hecho que el Partido haya
planteado con toda su crudeza y

decisión el problema del culto a
la personalidad como ajeno orí
marxismo-leninismo muestra su.
gran fuerza moral y política,
la inviolabilidad de sus princi-
pios leninistas, de su estrecha
vinculación con el pueblo. Toda
la experiencia histórica del Par-
tido Comunista de la Unión So*
viética muestra de manera con-
vincente que la política de
nuestro Partido es segura e in-
quebrantable, que fue la fuente
de las grandes victorias del pue-
blo soviético, que responde a los
intereses vitales de los trabaja-
dores, que señala el único cami-
no seguro hacia el comunismo,
que es un ejemplo alentador para
todo el movimiento comunista y
obrero internacional.

El XX Congreso del Partido
Comunista ha demostrado con
nueva fuerza la unidad inque-
brantable del Partido, su -unión
en torno del Comité Central le-
ninista y el apoyo unánime de
la política del Partido por parte
de todo el pueblo soviético.

La tarea principal del Partido,
de todas sus organizaciones, con-
siste ahora en esclarecer amplia-
mente y realizar las decisiones
del XX Congreso del PCUS, lie-
var a la prácaccr el grandioso
programa de construcción comu-
nista, fijado por el Congreso.

Pertrechado con las históricas
decisiones del XX Congreso, el
Partido Comunista conduce se-
guro a nuestro pueblo a nuevas
victorias en la construcción del
comunismo. . *



Por la consolidación ulterior de las fuerzas
del socialismo sobre la base de los principios

marxistas=leninistas

Los acontecimientos acaecidos
en Hungría, donde la contra-
rrevolución logró galvanizarse y
pasar al ataque contra las con-
quistas socialistas y contra el
régimen democrático popular,
tuvieron una profunda repercu-
sión en el espíritu de todos los
hombres para quienes son caros
los intereses del socialismo.

En todos los países del campo
socialista, las maniobras de la
reacción fueron unánimemente
repudiadas. En la prensa del
Partido. Comunista de China se
han publicado artículos impreg-
nados del espíritu del internacio-
nalismo proletario, los que llaman
la atención general por la pro-
fundidad del análisis marxista-
leninista de los sucesos húnga-
ros. Las declaraciones de los
dirigentes de los Partidos Comu-
nistas de Francia, Italia y otros
países, muestran la unidad de
pareceres en las filas del movi-
miento comunista mundial en
torno a la cuestión de los acon-
tecimientos ,en Hungría. Los par-
tidos comunistas de los países
capitalistas luchan virilmente
contra el desenfreno de la reac-
ción.

El curso de los acontecimien-
tos en Hungría demuestra que
la reacción, .en sus propósitos
antipopulares, trataba de apro-
vechar el descontento acumula-
do de las masas trabajadoras
que, con justicia, reclamaban un
mejoramiento de la dirección del
país y una elevación del nivel
de vida de la población.

No cabe duda que en los su-
cesos húngaros tiene responsa-
bilidad la antigua dirección del
Estado y del Partido, con Rákosi
y Géroe a la cabeza, la que en
la solución de los problemas de
la construcción socialista come-
tió groseros errores tanto en los

asuntos políticos generales como
en el terreno de la política eco-
nómica y de la construcción cul-
tural.

La dirección del Partido, en-
cabezada por M. Rákosi y E.
Géroe, se separó de las masas
partidarias y del pueblo y no
conocía el estado de ánimo de
la clase obrera, del campesinado
y de la intelectualidad. Se co-
metieron las más groseras vio1

laciones de la legalidad (asunto
Rajk y otros, en razón de los
cuales sufrieron inocentemente
muchos trabajadores honestos
del Partido y del Estado). En el
plano económico se incurrió en
serias equivocaciones. Parte con-
siderable de los fondos fue de-
dicada a la construcción, supe-
rior a las fuerzas de un país
pequeño, de nuevas empresas dé-
la gran industria. La consigna de
ritmos acelerados de industria-
lización, correcta en las condicio-
nes de la URSS, fue transmitida
mecánicamente a Hungría, como
en un molde, sin fundamentos
económicos adecuados. Se puso
en práctica la construcción de
grandes empresas sin asegurar-
les materias primas.

La anterior dirección del Par-
tido y del 'Estado en Hungría
copiaba mecánicamente la ex-
periencia de la Unión Soviética
en el terreno de la industriali-
zación, a pesar de que no pocas
veces se recomendó fraternal-
mente a los dirigentes del Par-
tido húngaro no hacer tal cosa.
En da elaboración de los planes
económicos era necesario partir
de las condiciones concretas del
país y considerar que no todo
país debe crear, en los marcos
de su Estado, todas las ramas de
la industria, pues tiene la posi-
bilidad de apoyarse en todo el
conjunto de los países socialis-
tas. Era necesario destinar ma-
yores fondos para e1! desarrollo
de Ja economía agrícola y para

el aumento de la producción de
medios de consumo que habrían
permitido elevar substancialmen-
te el nivel de vida de la pobla-
ción. En ésta esfera se violó las
proporciones.

El camino seguido por la URSS,
al crear su poderosa industria
en breve plazo, estuvo determi-
nado por el hecho de que en tal •
período era el único país del so-
cialismo, rodeado por el cerco
capitalista. Nuestro pueblo tuvo
que adoptar grandes autolimita-
ciones y pasar a la movilización
de los fondos para la industria
pesada, como Ja más importante
garantía de la independencia del
país y de los cimientos para el
desarrollo d© su economía. La f
corrección de este camino adop-
tado lo ha confirmado el curso
de la historia. Si no se hubiera
hecho así, el país soviético no '
habría podido resistir la guerra
contra la Alemania hitlerista ni
aplastar al fascismo.

En Hungría se cometió errores
incluso en la esfera de la, cons-
trucción partidaria, los que con-
dujeron al debilitamiento del'
Partido. El Partido Húngaro de
los Trabajadores contaba con
más de 900 mil militantes en un
país con una población de nueve
millones. Las puertas del Partido
estaban abiertas para todo el que
lo deseara y por eso ingresaron
a él las personas más diversas.
Entraron obreros, por era su par-
tido y porque sólo creando este
Partido, fortaleciéndolo, puede la
clase obrera conservar sus con-
quistas, fortalecerlas y des-
arrollarlas. Pero se precipitaron
también a las filas del Partido de
los Trabajadores elementos pe-
queñoburgueses nacionalistas, así
como gentes extrañas, carreris-
tas, que deseaban aprovechar el
Partido para sus propios fines.

La dirección del Partido no
prestó la atención necesaria a la
elección en su seno de las fuer-

zas del pueblo efectivamente me-
jores y progresistas; trabajó in-
suficientemente en la educación
de los cuadros y de todos sus
militantes en el espíritu marxis-
ta-leninista, en el espíritu de la
solidaridad internacional de los
trabajadores. Y por eso, cuando
surgió una dificultad, el Partido
no pudo dominar la complicada
situación del país, no pudo con-
ducir a las fuerzas progresistas
del país a la lucha contra la
reacción; y, más que eso, el Par-
tido mismo se mostró desorgani-
zado.

La dirección del Partido Hún-
garo de los Trabajadores no to-
mó en cuenta en forma debida
las particularidades nacionales
del país. No cabe duda de que
en el curso de diez años de des-
arrollo del régimen democrático-
popular era posible educar y
promover a la dirección del Par-
tido y del Estado en mayor es-
cala de lo que se hizo a gentes
sacadas de los cuadros naciona-
les básicos de la República hún-
gara. -Se toleró manifestaciones
que herían el amor propio del
pueblo húngaro. Se empezó, por
ejemplo, a introducir un unifor-
me militar que debía parecerse
al adoptado en la Unión Sovié-
tica. Cada pueblo posee tradicio-
nes y hábitos nacionales que es
necesario respetar. No se puede
medir a todos con la misma
vara. ¿Acaso adornos iguales en
el uniforme militar o un sistema
idéntico de calificación escolar
constituyen una demostración de
unidad internacional de los paí-
ses socialistas? Esto, se com-
prende, no era otra cosa que
fantasías innecesarias y 'perjudi-
ciales que, en cierta medida, he-
rían los sentimientos nacionales.

Después del XX Congreso del
Partido Comunista 'de la Unión
Soviética, Rákosi no supo ni quiso
encabezar la reforma de todo el
trabajo y, por el contrario, de-
claró, a pesar de la opinión de
la mayoría del Partido, que la
política de la dirección del Par-
tido Húngaro de los Trabajado-
res era totalmente correcta y que
en ella nada había que corregir.
Esto produjo un serio descontento
en el Partido. La dirección, al
carecer de una clara línea políti-
ca, nada hizo para corregir re-
sueltamente y en corto plazo los
errores pasados. Debe añadirse
que durante varios meses se rea-
lizó en Hungría una abierta pro-
paganda contra ei Partido y el

Gobierno, en la prensa, entre un
sector de literatos, en los estu-
diantes, etc. Junto a la crítica co-
rrecta de la dirección empezaron
a aparecer en esta propaganda
motivos nacionalistas y chovi-
nistas, consignas de retorno a la
democracia burguesa y manifes-
taciones antisocialistas que se
ocultaban tras la contraposición
de! "camino yugoslavo al socia-
lismo", a la experiencia de todo
el campo socialista, i'nclusyendo
la experiencia de la URSS.

La dirección Rákosi-Géroe no
oponía resistencia alguna a es-
tas manifestaciones negativas y
no supo apoyarse en las organi-
zaciones obreras del Partido, en
las que entonces predominaba
aún un estado de ánimo sano e
internacionalista. La dirección del
Partido y los órganos, del poder
estatal dieron muestras . de falta
de vigilancia y no advirtieron
cómo crecía la justa indignación
en el pueblo, así como tampoco
la actividad conspirativa de zapa
de los elementos contrarrevolu-
cionarios.

LA CONTRARREVOLUCIÓN
EN HUNGRÍA

En tal situación, la indigna-
ción aumentó cada vez más y
condujo a las manifestaciones
callejeras del 23 de octubre en
Budapest.

En ellas participó una parte
de los obreros, que iba con bue-
nos propósitos, que llevaba BU
justa indignación, provocada por
los errores de la dirección an-
terior. Pero esta indignación ex-
pontánea fue aprovechada por
las fuerzas contrarrevoluciona-
rias. Se comprobó, entonces, con
certeza que los elementos de la
contrarrevolución estaban orga-
nizados previamente, contaban
con su propio centro militar di-
rigente y tenían fuerzas distri-
buidas y preparadas para la re-
vuelta, personas destacadas pa-
ra apoderarse de los arsenales
y lugares, fijados para la distri-
bución de armas. Por eso, tuvie-
ron lugar en Budapest hechos
sangrientos, generados . por las
acciones provocativas de las
bandas fascistas horthystas.

Los periódicos burgueses del
Occidente, con bastante fran-
queza, escriben que .los sucesos
húngaros fueron preparados du-
rante mucho tiempo y con gran
minuciosidad por la reacción,
tanto interior cómo exterior, de

modo que desde el primer . ins-
tante se sentía en todo la mano
experimentada de los conspira-
dores. El dirigente del • Servicio
de Inteligencia norteamericano,
Alian Dulles, declaró claramente
.que los acontecimientos húnga-
ros "nos eran conocidos" de an-,
temano. El corresponsal del dia-
rio germano occidental "Welt am
Sonntag", escribe sobre uno de
los insurrectos: "Lo primero que
reconocí en él fue la insignia de
la orden de la Cruz de Hieíro
alemana". El periódico 'Trance
Soir" informa que las radioemi-
soras estadounidenses que trans-
mitían "llamados a la insurrec-
ción, • causaron mucho mal en
Hungría". Esté mismo periódico
confiesa que en los sucesos hún-
garos jugaron un- papel dirigente
"Jos elementos más reaccionarios
y notoriamente fascistas".

El gobierno húngaro, con el
objeto de poner atajo a estas ac-
ciones de los elementos antipo-
pulares y para restablecer lo más
rápidamente posible el orden en
Budapest, se dirigió al 'Gobierno
de la URSS para solicitar la
ayuda de los destacamentos de
tropas soviéticas establecidos en
Hungría, en conformidad c'on el
Tratado de Varsovia. La entrada
de las tropas soviéticas y su par-
ticipación en la' restauración del
orden paralizó las acciones de la
reacción y la obligó a retroceder.

Sin embargo, en cuanto el
Gobierno soviético, a petición del
Gobierno de Imre Nagy, dio la
orden de retirar sus tropas de
Budapest, las fuerzas contrarre-
volucionarias dieron comienzo a
una cruel .represión de los co-
munistas, de las personalidades
político-sociales y de los parti-
darios del régimen democrático
popular.

Numerosos hechos prueban
que Imre -Nagy practicaba una
política doble: por un lado, 'ma-
nifestaba que la participación de
las tropas soviéticas era indis-
pensable para el aplastamiento
de las fuerzas contrarrevolucio-
narias y, por otro lado, estimu-
laba la activa 'resistencia de los
elementos contrarrevoíucionarios
y apoyaba el contacto con ellos.

AI no encontrar una resistencia
resuelta de parte del Gobierno
de Imre Nagy, las fuerzas con-
trarrevolucionarias se apodera-
ban de armas, 'Creaban bandas
armadas que recibían ayuda de



los Estados imperialistas y dic-
taban sus propias condiciones al
Gobierno de Imre Nagy. Este go-
bierno, en la práctica, carecía de
todo poder en el país, sesionaba
en un micrófono. Y en ese mo-
mento las bandas fascistas hor-
thyistas asesinaban a quien "que-
rían,'se apoderaban en las calles
He las personalidades progresis-
tas, las colgaban y les cortaban
la 'Cabeza.

En siete u ocho días, varias
veces cambió la' composición del
gobierno de Nagy y cada vez se
arrastraba más hacia la derecha.
El gobierno de Imre Nagy se
convirtió en pantalla para la "ac-
tividad de las fuerzas contrarre-
volucionarias. Sobre él ejercía
cada vez más presión el centro
militar conspirador. En tal situa-
ción, los mejores hombres, como
Jos camaradas Janos Kadar, Pe-
pene Munich e Imre Howat, que
formaban parte del gabinete,
rompieron con este gobierno.

LA INTERVENCIÓN SOVIÉTICA

El nuevo gobierno organizado,
el Gobierno Revolucionario Obre-
ro Campesino de Janos Kadar,
decidió poner atajo -al derrama-
miento de sangre, oponer resis-
tencia a las fuerzas fascistas
reaccionarias -y solicitar ayuda a
la Unión Soviética.

En tales condiciones, la reso-
lución del gobierno soviético de,
acudir en ayuda de las fuerzas
revolucionarias de Hungría, fue
singularmente correcta. Un Es-
tado socialista no podía perma-
necer como observador indife-
rente ante el desenfreno san-
griento de la reacción fascista en
la Hungría democrático popular.

'Cuando en Hungría reine la
tranquilidad, cuando la vida
vuelva a su ritmo normal, la
clase obrera húngara, ©1 campe-
sinado, y la intelectualidad com-
prenderán, sin duda, mejor y
apreciarán nuestra actuación. La
ayuda que hemos prestado a la
clase obrera húngara en la lu-
cha contra las maniobras de la
contrarrevolución la considera-
mos como el cumplimiento de
nuestro deber internacionalista.
Hicimos sacrificios en esta lucha
sólo para cerrarle el camino al
fascismo en Hungría, para con-
servar las conquistas socialistas
de la clase obrera y del pueblo
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trabajador húngaro y para que
éste pueda desarrollar sus con-
quistas, vivir su propia vida y
.edificar su Estado socialista in-
dependiente y soberano.

Seremos igualmente en lo su-
cesivo amigos de los trabajado-
res de Hungría en la lucha por
nuestra causa común, por 'la vic-
toria del socialismo, por la edi-
ficación de una nueva sociedad
sobre nuevas, bases, por el for-
talecimiento de la paz. Nuestro
Partido considera su-deber apo-
yar al Partido Obrero Socialista
Húngaro a hacer viva realidad
los principios revolucionarios del
marxismo-leninismo. Cuando en
Hungría se haya establecido la
normalidad y su gobierno con-
sidere que la permanencia de las
tropas soviéticas es innecesaria,
la Unión Soviética en ningún
caso insistirá, por su parte, en
que sus ¡ tropas .permanezcan
afluí.

Entre las repercusiones de los
sucesos húngaros en el extran-
jero, llama la atención el reciente
discurso del camarada Tito en la
ciudad de Pula. Se da en él un'
lugar destacado a los aconteci-
mientos de Hungría y se anota
correctamente que en ellos juga-
ron un papel provocativo los
elementos contrarrevolucionarios.
"Estas fuerzas reaccionarias —di-
jo Tito—,. mostraron muy pronto,
a los dos o tres días, su verda-
dero rostro. En las •condiciones de
una verdadera sublevación de
todo el pueblo contra lo que se
había hecho en el pasado, la di-
rección de entonces no dio mues-
tras de querer eliminar los ele-
mentos que llamaban a la
revuelta, no dio muestras de
querer seguir un camino efecti-
vamente húngaro de desarrollo
del socialismo, con todas sus
particularidades internas especí-
ficas. En razón de esto, los acon-
tecimientos pronto tomaron una
dirección distinta y la reacción
comenzó a dominar cada vez
más".

El camarada Tito., hizo una
viva caracterización del gobierno
de Imre Nagy: "El gobierno de
Nagy nada hizo para impedir
esto. Sólo derramaba lágrimas
por la radio y solicitaba ayuda
en vez de luchar contra esto, de
manifestar de algún modo su vo-
luntad y de poner fin al aniqui-
lamiento de comunistas y de otras
gentes progresistas... Si el go-
bierno de Nagy hubiera sido
más enérgico, si no hubiera va-

cilado de. un lado a otro, si se
hubiera colocado decididamente
en contra de la anarquía y del
asesinato de comunistas por los
elementos reaccionarios, si hu-
biera opuesto una decidida re-
sistencia a la reacción, etc., es
posible que las cosas hubieran
seguido otro camino y quizás no
se habría llegado hasta la inter-
vención de las tropas soviéticas.
Pero ¿qué hizo Nagy? Llamó al
pueblo a tomar las armas contra
el Ejército soviético y se dirigió
a los países occidentales para
que intervinieran". '

Los acontecimientos en Hun-
gría, como señala Tito, adquirie-
ron tal envergadura, que se hizo
evidente que allí tendría lugar
una terrible carnicería y una te-
rrible guerra civil, a consecuen-
cia de la cual podría haber sido
totalmente destruido el socialismo
y el asunto degenerar en una
tercera guerra mundial. Aunque
somos contrarios a la interven-
ción, dice Tito, la intervención
soviética fue indispensable. Esto,
evidentemente, constituye una
correcta apreciación de los acon-
tecimientos húngaros. No obs-
tante, en este mismo discurso,
Tito designa la ayuda de las
tropas soviéticas al pueblo hún-
garo . como un "error" y señala:
"Jamás les aconsejemos recurrir
a la ayuda del ejército". No se
puede considerar ésta como una
posición consecuente y en con-
sonancia con la realidad. Hoy
está claro para todo el mundo
que sin esta ayuda en Hungría
habría triunfado la contrarrevo-
lución y se habría establecido un
régimen fascista horthista. En
consecuencia, la ayuda de las
tropas soviéticas fue indispensa-
ble y constituyó un paso inevi-
table.

Es conocido que la ayuda pres-
tada por la Unión Soviética aj
pueblo trabajador de Hungría en
su lucha con la contrarrevolución
ha encontrado la aprobación de
parte de los Partidos Comunistas
hermanos y de los trabajadores
de los países socialistas. Al ex-
presar e1! punto de vista del
Partido Comunista de China, el
periódico "Jenminjihpao" escribe:
"La posición de la Unión Sovié-
tica en relación a los sucesos
húngaros es una posición total-
mente correcta de internaciona-
lismo proletario... El gobierno
soviético y el pueblo soviético no
tenían fundamento alguno para
permanecer de brazos cruzados

cuando el Gobierno de Hungría,
que representa la voluntad y los
intereses nacionales del pueblo,
se dirigió a la Unión Soviética en
solicitud de ayuda y cuando el
pueblo húngaro podía convertir-
se en esclavo del fascismo si la
Unión Soviética no le hubiera
extendido, como respuesta, su
mano amistosa".

En las últimas semanas sé de-
cidía la suerte del socialismo en
Hungría. Si en el centro de Eu-
ropa hubiera surgido una Hun-
gría fascista, entonces la situa-
ción política de una serie de
países situados en Europa Cen-
tral y Oriental hubiera cambia-
do considerablemente, así como
se habría agravado, sin duda
alguna, la situación internacio-
nal en el continente europeo.

Los sucesos húngaros consti-
tuyeron el primer ataque en
grande del fascismo durante todo
el período de postguerra, ataque
que demostró que aún no ha
desaparecido la amenaza del
fascismo, En estas condiciones,
se requiere de todos los parti-
darios del socialismo, unidad
ideológica, extrema vigilancia y
profundos principios para plan-
tear los problemas que se refie-
ren a los acontecimientos de
Hungría. •

Mucho mayor asombro produ-
cen algunas afirmaciones en 'el
discurso de Tito que en modo
alguno posibilitan ni la consoli-
dación de todos los partidarios
del socialismo, ni la correcta
comprensión de una serie de
importantes cuestiones de la si-
tuación internacional y de las
tareas actuales del movimiento
comunista mundial.

Para empezar, hay en el dis-
curso de Tito, junto a aprecia-
ciones correctas de los sucesos
húngaros, otras que no pueden
sino provocar legítimas objecio-
nes. "Vean —dice Tito a su au-
ditorio—, eiómo un pueblo con
las manos vacías, mal armado,
presenta una poderosísima resis-
tencia, si hay ante él un obje-
tivo: liberarse y ser independíen-
te". Nada más le interesa, ni
cómo será esa independencia, ni
si tendrá lugar en el país la res-
tauración de la burguesía y de
un sistema reaccionario. Única-
mente le interesa ser indepen-
diente en su actitud nacional. En
lo esencial esto era lo que ocu-
paba ( su pensamiento. En pri-
mer lugar, el camarada Tito
exagera notoriamente cá hablar

en este caso de "pueblo"; en se-
gundo lugar, el marxismo-leni-
nismo nos enseña a orientarnos
en otra forma respecto a fenó-
menos semejantes. Si a una parte
de los trabajadores es indiferente
que le coloquen al cuello (bajo
el disfraz de falsas consignas so-
bre "la libertad y la indepen-
dencia") el yugo de la explota-
ción, que, conviertan .su país en
juguete en manos de los grandes
Estados imperialistas y que los
lancen a una nueva guerra como
lo hizo la camarilla fascista
hitlerista de Horthy con el pueblo
húngaro en los años 1941-1944,
esto quiere decir que esa parte
de los trabajadores cayó en la
trampa tendida por la reacción.
Esto indicaría, en consecuencia,
que las masas no caminan hacia
la liberación y la independen-
cia, sino por una dirección dia-
metralmente opuesta, hacia la
.esclavización y pérdida de la
independencia.' El marxismo-le-
ninismo exige que para abordar
los fenómenos sociales se dé
siempre respuesta a la pregun-
ta: ¿qué clases sociales están in-
teresadas en éstos o aquellos
sucesos y a los intereses de qué
clase corresponde esta o aquella
forma de actividad social de la
gente? Verdad es que en Hun-
gría considerables capas de tra-
bajadores fueron arrastradas al
torbellino de los acontecimientos.
La historia conoce no pocos ca-
sos en que los sentimientos na-
cionales de las masas fueron en-
cendidos, enardecidos y aprove-
chados por las fuerzas reaccio-
narias en contra de los intereses
vitales del pueblo.

En su intervención el camara-
da Tito se detuvo también en
otra importante cuestión interna-
cional: la agresión de Inglaterra,
Francia e .Israel contra Egipto.

"Esta es la más típica agresión
—dijo—.. que en. nada se diferen-
cia 'las anteriores agresiones
clásicas de los Estados colonia-
les". "Israel —prosigue Tito— se
mostró esta vez como un instru-
mento de las grandes potencias
y, como tal, constituye una ame-
naza para la paz". "Lo más trá-
gico, en mi opinión —destacó el
orador— consiste en que los so-
cialistas franceses se han cubier-
to de oprobio y nuevamente
demostraron que son los más
fieles sirvientes de los círculos
que a toda costa aspiran a con-
servar las viejas formas clásicas
del colonialismo... Y esto, ca-

* moradas, nos obliga a ser cui-
dadosos, pues resulta que los
portavoces de la así llamada de-
mocracia occidental, Francia e
Inglaterra, sólo en las palabras
están por la paz, por la justicia
y la democracia; .pero, en los
hechos, son focos que pueden
conducir a acciones sumamente
reaccionarias y agresivas, sí se
presenta para ello la posibi-
lidad".

De esta correcta apreciación
debe sacarse una conclusión: lo
indispensable que es elevar la
vigilancia y la unidad de todos
los pueblos amantes de la paz.

LOS. AVANCES DE LA URSS

Al referirse a los sucesos hún-
•garos, el camarada Tito hace
una serie de observaciones crí-
ticas respecto del Partido Co-
munista de la Unión Soviética.
En estas ^observaciones hay que
detenerse particularmente. Nos-
otros, evidentemente, no somos
.contrarios a la crítica. En la De-
claración de Moscú está anota-
da, como opinión compartida pc~
el Partido Comunista de la Unión.
Soviética y la Unión de Comu-
nistas de Yugoslavia, que nuestra
colaboración se basará en la crí-
tica amistosa en el carácter fra-
ternal del intercambio de opi-
niones sobre las materias en
discusión entre nuestros Partidos.
Y no tenemos por que renunciar
a este acuerdo. Pero las observa-
ciones críticas del camarada
Tito llaman más nuestra aten-
ción porque han sido hechas en
un tono que en el último tiempo
casi había desaparecido.

Tomemos la tesis fundamental
planteada por Tito en relación
con el régimen soviético. Con in-
sistencia recalca que "el culto, a
la personalidad por naturaleza
erq el producto de un sistema
determinado". Afirma que es ne-
cesario hablar del "sistema que
aseguraba el surgimiento del
culto a la personalidad". En
verdad el culto a la personali-
dad se encontraba en escanda-
losa contradicción con todo nues-
tro sistema socialista soviético,

'iPrecisamente partiendo de, nues-
tro sistema político y económico
pudimos tachar contra el culto a
la personalidad y lograr en plazo
brevísimo grandes éxitos en la
liquidación de sus consecuencias.

El sistema socialista soviético,
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creado por nuestra clase obrera
en unión con el campesinado, ha
sido probado por la experiencia
histórica. La base de la potencia
imbatible del sistema socialista
soviético reside en el hecho de
que se funda sobre formas so-
cialistas de propiedad de los
instrumentos y medios de pro-
ducción. El régimen social sovié-
tico es un régimen auténticamen-
te popular. En nuestro país han
sido totalmente liquidadas las
clases explotadoras; se han for-
mado y consolidado la unidad
político-moral de la sociedad; se
ha fortalecido aún más la uni-
dad de la clase obrera y. el cam-
pesinado y se ha templado en
la lucha por el comunismo la
amistad indestructible de todos
los pueblos de la URSS.

La creación en un breve plazo
histórico, de un poderoso Estado
industrial socialista y con una
avanzada agricultura socialista,
«n las condiciones del cerco ca-
pitglista enemigo, cuando no sólo
no se le prestaba ayuda alguna
desde el exterior, sino que se li-
bró durante un decenio una por-
fiada lucha económica, política e
ideológica, tanto manifiesta como
disimulada, contra el primer país
del socialismo: tal es el balance
de comprobación de este sistema
por la vida. De la realidad de
•ste balance no tienen hoy moti-
vos para dudar, después de una
serie de lecciones objetivas, ni
siquiera los enemigos de la
Unión Soviética. Los adversarios
del socialismo trataron de poner
a prueba la fortaleza de nuestro
sistema bajo los fuegos de la
más terrible de las guerras. El
sistema político y económico so-
viético, creado por los pueblos de
nuestra patria bajo la dirección
del Partido Comunista, soportó
con honor esta dificilísima prue-
ba. La victoria de la Unión So-
viética en la . Gran Guerra Pa-
tria tuvo una significación his-
tórico-mundial: gracias a ella se
salvó a los pueblos de la ame-
naza de la esclavización fascis-
ta y abrió el camino y creó con-
diciones propicias para la cons-
trucción del socialismo «n una
serie de países.

El sistema soviético mostró su
potencia en la reconstrucción de
la economía destrozada por la
guerra, en los instantes en que
no sólo no podíamos contar con
la ayuda extranjera sino• que, por
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el contrario, nosotros mismos la
prestábamos a los jóvenes Esta-
dos de democracia popular. La
fuerza de nuestro sistema reside
en su colectivismo y en el pro-
fundo democratismo socialista.
El sistema soviético constituye la
la asociación de millones y mi-
llones de trabajadores de la ciu-
dad y del campo en nombre de
los grandes objetivos de la cons-
trucción de una nueva sociedad.
Los hechos gloriosos de los hom-
bres soviéticos están a la -vista
de todos. Hace muy poco, en la
gran campaña por incorporar las
tierras vírgenes, se unieron cen-
tenares de miles de personas, al
llamado del Partido, las que en
difíciles condiciones alcanzaron
enormes resultados.

Todo esto, naturalmente, no
significa que no tengamos de-
fectos. Existen y los sometemos
a una severa y directa crítica, así
como cumplimos un trabajo sis-
temático para eliminarlos. Nues-
tros defectos fueron revelados
por el XX Congreso del Partido,
que señaló también el camino
justo para vencerlos. Nadie pue-
de negar el hecho dé que hoy
en día el Partido y el Estado so-
viéticos llevan a la práctica con
perseverancia y consecuencia
las mayores medidas para la
elevación del nivel de vida de
los trabajadores, para la estric-
ta observancia de la legalidad
revolucionaria y para el ulterior
desarrollo de la democracia so-
cialista.

Tal es el sistema soviético, que
no pudieron destruir ni la gue-
rra, ni el bloqueo ecopómico, ni
las diversas intrigas de los ene-
migos del socialismo. Tampoco
pudo destruirlo, se comprende, el
culto a la personalidad. Pues es-
te sistema es un sistema socia-
lista de dictadura del proletaria-
do, tiene en su 'base la unión de
la clase obrera con el campesi-
nado koljosiano, fue hecho rea-
lidad por las leyes del desarro-
llo histórico de la sociedad y es-
la encarnación de la energía
creadora de millones de perso-
nas del pueblo trabajador.

¿Cómo entonces, no se va a
interpretar las observaciones de
Tito sobre nuestro sistema como
un intento de arrojar sombras
sobre el régimen de vida social
de los hombres soviéticos? ¿Có-
mo no plantearse entonces, la
pregunta de si esto no es otra
cosa que una repetición de
aquellos ataques a la Unión So-

viética "que estuvieron ae moda
en el pasado,- cuando tenía lu-
gar' el empeoramiento de las re-
laciones entre la URSS y Yugos-
lavia? Es asunto del pueblo yu-
goslavo y de la Unión de Comu-
nistas de Yugoslavia emplear
cualquier forma y método en la
construcción del socialismo, pero
¿es correcto por eso difamar el
régimen socialista de otro país,
y colocar por encima su propia
experiencia reclamando para
ella la condición de ser universal
y 'la mejor? No se puede pasar
por alto que en la prensa yu-
goslava se deja ver con mayor
frecuencia la idea de que "el ca-
mino yugoslavo hacia el socia-
lismo" es el más correcto e in-
cluso que es el iónico camino
posible, casi para todos los paí-
ses del mundo. Además, no se
habla de los aspectos positivos
y de los éxitos en la construcción
socialista de otros países. Tal ti-
po de posición hace recordar un
viejo proverbio: "sin nosotros, ni
el sol saldrá".

OTRAS EXPERIENCIAS
SOCIALISTAS

La diversidad creadora en el '
camino único de desarrollo so-
cialista se determina en los di-
ferentes países por condiciones
concretas, objetivas.

Una notable experiencia en
materia de construcción del 'so-
cialismo ha acumulado la gran
República Popular China. Traba-
jando en complejas condiciones
históricas, el Partido Comunista
de China hace un valioso apor-
te a la teoría y práctica de la
edificación de la sociedad socia-
lista. El movimiento comunista
mundial puede con todo dere-
cho enorgullecerse de la habili-
dad de los camaradas chinos
para descubrir y llevar con éxi-
to a la práctica nuevos métodos
de solución de los complejísimos .
problemas de la vida de cente-
nares de millones de personas.

No obstante, los camaradas
chinos indican continuamente
que en modo alguno pretenden
que sus métodos de edificación
del socialismo sean de validez
universa?!, aún cuando ellos se
han justificado totalmente -en su
país. La sabiduría de la dirección
del Partido chino encuentra su
expresión en el hecho de que no
contrapone su experiencia a la
de otros países y que aprovecha
la de todos ellos para resolver

con éxito los problemas de la
edificación de una nueva socie-
dad en China.

También hay mucha origina-
lidad en la solución de diversos
problemas de la edificación so-
cialista en los países europeos
de democracia popular. La expe-
riencia del desarrollo, económico
y cultural en Polonia, Rumania y
Albania, la experiencia en la co-

• operación agrícola en Bulgaria y
los significativos éxitos en el
desarrollo industrial y agrícola
en Checoslovaquia, todo esto y
muchas otras cosas enriquecen
el tesoro de la experiencia en la
creación de un nuevo régimen
social.

En Yugoslavia también exis-
ten formas originales de cons-
trucción socialista y se prueban
en la práctica nuevos métodos y
procedimientos de administración
y manejo de la economía. Los
consejos obreros en Yugoslavia
aparecieron hace relativamente
poco tiempo y cada año de su
existencia implica una corrección
en sus funciones; pero, ahora es-
tán ya claros algunos aspectos
positivos de semejante forma. No
puede decirse lo mismo de otras
innovaciones que provocan un
efecto negativo y, particularmen-
te, sobre algunas medidas adop-
tadas en la esfera de la plani-
ficación, que han debilitado el
principio de la economía plani-
ficada yugoslava y han acentua-
do la influencia de las relacio-
nes mercantiles. Sobre eso ha
escrito también la prensa yugos-
lava.

No cabe duda de que una
buena experiencia encontrará
siempre partidarios y seguidores,
si acaso soporta la confirmación
del tiempo y da resultados posi-
tivos. Y, a la inversa, es absur-
do enfadarse con otros países si,
acaso éste o aquél procedimien-
to, empleado en uno, se estima
inconveniente para otro.

¿En qué consisten, entonces,
las ventajas del "camino yugos-
lavo hacia el socialismo" de que
hablan los autores yugoslavos?
Al responder a esta pregunta, los
autores de artículos en la pren-
sa yugoslava se remiten a una
u otra innovación de carácter po-
lítico. Pero, el socialismo, como
nuevo régimen social, presupone
la transformación de la econo-
mía, base de toda la vida social.
Esta transformación ha comenza-
do en Yugoslavia; pero, como
bien lo saben los camaradas yu-

goslavos, pora darle término les
queda aún mucho por hacer,. Sa-
bido es que en la economía yu-*
goslava desempeña un gran pa-
pel la agricultura y, entretanto,
no se ha alcanzado aún en la
esfera de la producción de gra-
nos al nivel de preguerra y la
victoria del socialismo en las al-
deas está aún, por desgracia, le-
jana. Sabido es también, que el
déficit anual de trigo alcanza
aproximadamente de 600 a 650-
mil toneladas.

De completa evidencia es la
gran significación que tiene pa-
ra la economía yugoslava la
ayuda recibida de los Estados

. capitalistas, en primer lugar de
los Estados Unidos. En virtud de
la situación creada, Yugoslavia
tuvo en el curso de varios años
la posibilidad de aprovechar las
contradicciones entre el imperia-
lismo y .los países socialistas.
Pero, si la ayuda de los países
capitalistas constituye una parte
substancial de su economía en-
tonces no se puede reconocer
que semejante camino tenga al-
gunas ventajas particulares. En
efecto, todos los países del cam-
po socialista no pueden contar
con semejante ayuda; ellos no
pueden edificar su política con-
tando con la ayuda de los impe-
rialistas. En consecuencia, tal ca-
mino, en caso alguno tiene un
carácter universal. Todos sabe-
mos que los círculos imperialis-
tas prestaron ayuda a Yugoslavia
no porque simpaticen con el so-
cialismo, con su construcción en
Yugoslavia. Los políticos del
campo imperialista han recono-
cido que en sus planes estaba el
de provocar y avivar por cual-
quier medio la disensión entre
los países socialistas. No se pue-
de olvidar ni por un instante que
los enemigos del socialismo, in-
cluso ahora, querrían por todos
los medios sembrar la discordia
entre los países socialistas, debi-
litar los lazos que hay entre
ellos.

En su intervención, el camara-
da Tito plantea la consigna de
"independencia" de los países
socialistas y de los Partidos Co-
munistas con respecto a la Unión
Soviética y el Partido Comunista
de la Unión Soviética. Sin em-
bargo, de todos es sabido que
la Unión Soviética no exige de
nadie la dependencia o el so-
metimiento. Con toda fuerza se
habla de esto en las resolucio-
nes del XX Congreso del Partido

Comunista de la Unión Soviética.
Esta posición se reafirma nueva-
mente en la Declaraciónt,del Go-
bierno de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas. Esta posi-
ción se reafirma nuevamente en
la Declaración y ulterior forta-
lecimiento de 1<S> amistad y co-
laboración entre la Unión Sovié-
tica y los otros Estados Soda-
listas". Los errores pasados
que en este aspecto existían son
corregidos por nuestro Partido y
nuestro Gobierno con toda deci-
sión. De ello constituye testimo-
nio la experiencia de nuestras
relaciones con Yugoslavia en los
últimos años. Con valor procedi-
mos a la extirpación de todos los
errores del pasado en las rela-
ciones con Yugoslavia. Sin pre-
ocuparnos por ninguna conside-
ración de prestigio, extendimos,
los primeros, la mano al Gobier-
no yugoslavo y a la Unión de
Comunistas. Nadie puede negar
que de parte del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética se ha
hecho y se hace todo lo indis-
pensable para arreglar las rela-
ciones sobre la base ideológica
del marxismo-leninismo, en inte-
rés del fortalecimiento de la
amistad y la colaboración con
el pueblo hermano de Yugosla-
via y en interés de la lucha por
la paz y el socialismo.

LAS RELACIONES ENTRE LA
URSS Y LAS DEMOCRACIAS

POPULARES

Junto con hacer en general
una apreciación positiva del des-
arrollo de las relaciones y acuer-
dos adoptados entre l'a URSS y
Yugoslavia, Tito/acusa a los di-
rigentes soviéticos de no querer
extender los principios fijados en
estos acuerdos a los otros países
socialistas. Esta extraña y total-
mente inventada afirmación la
necesitaba Tito para atribuir a la
Unión Soviética "una insuficien-
te confianza" en las fuerzas so-
cialistas de los países de demo-
cracia popular.

Estas afirmaciones son refuta-
das por los hechos.

Existen 3a Declaración de Bel-
grado y el comunicado conjunto
de los gobiernos de la URSS y de
la República Federal Popular
Yugoslava sobre las relaciones
soviético-yugoslavas, así como
también la Declaración sobre las
relacionas entre la Unión da Co-
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munistas de Yugoslavia y el Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética. Existe la Declaración del
Gobierno de la URSS sobre las
bases de -desarrollo y ulterior
fortalecimiento de la amistad y
colaboración entre la Unión, So-
viética y los demás Estados so-
cialistas. Existe el comunicado
conjunto sobre las conversacio-
nes de las delegaciones del Co-
mité Central del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética y del
Gobierno de la Unión Soviética
y las delegaciones del Comité
Central del Partido Obrero Unifi-
cado Polaco y del Gobierno de
la República Popular^ Polaca. En
estos documentos están refleja-
dos los principios leninistas para
las relaciones entre los Estados
socialistas; pero, el carnerada
Tito, a pesar de eso continúa ha-
blando sobre un cierto "rumbo
stalinista" en las relaciones con
los países de democracia popu-
lar.

Incluso antes del XX Congreso,
justamente con motivo de discu-
tirse la cuestión de las relaciones
soviético-yugoslavas, el Pleno
del Comité Central del Partido
Comunista de la Unión. Soviética
en julio de 1955, adoptó por una-
nimidad la siguiente resolución:
"En todas nuestras relaciones
con los países de democracia
popular así como con los Parti-
dos Comunistas y Obreros her-
manos, los órganos soviéticos y
partidarios y todos nuestros tra-
bajadores en el extranjero deben
guiarse estrictamente por los
principios leninistas del interna-
cionalismo proletario de la com-
pleta igualdad de derechos, del
respeto a la soberanía nacional
.y a las particularidades nacio-
nales de los países correspon-
dientes. Los comunistas soviéti-
cos deben servir como ejemplo
de aplicación de los principios
del internacionalismo proletario,
como corresponde a los repre-
sentantes de un país socialista
multinacional, donde consecuen-
temente y en base a la teoría
marxista-leninista se ha resuelto
la cuestión nacional.

La experiencia histórica de la
Unión Soviética y de 'los países
de democracia popular demues-
tra que, junto con la unidad en
lo principal y básico de la cues-
tión de asegurar la victoria del
socialismo en los distintos paí-
ses, se puede emplear formas y

12

métodos diversos para resolver
los problemas concretos de la
construcción del socialismo 'en
•concordancia con las particulari-
dades históricas y nacionales".

El XX Congreso del Partido
Comunista de la Unión Soviética
prestó, como se sabe, mucha
atención a la cuestión de tener
correctas relaciones fundadas en
las posiciones de principios del
marxismo-leninismo, entre nues-
tro Partido y todos los otros Par-
tidos Comunistas y Obreros her-
manos. Hablar ahora, después
del XX Congreso, sobre ciertos
"stalinistas" en el Partido Comu-
nista de la Unión Soviética, que
aspiran al sometimiento de los
Partidos hermanos, significa sim-
plemente cerrar los ojos ante la
política que aplica efectivamente
el Partido Comunista de la Unión
Soviética en relación con los paí-
ses socialistas. Esta política se
funda en los principios de una
completa igualdad de derechos,
de respeto a la integridad terri-
torial, a la independencia estatal
y a la soberanía y de no inter-
vención en los asuntos internos,
y está compenetrada del espíritu
de fortalecer la amistad entre los
pueblos, del espíritu del interna-
cionalismo socialista proletario.
Esta política está basada en la
preocupación por el fortaleci-
miento de la amistad, de la fra-
ternal colaboración y de la uni-
dad de todos los países del
campo socialista y en la preocu-
pación por el fortalecimiento de
la paz en todo el mundo.

¿A qué llama, entonces, en su
intervención el camarada Tito?
¿A marchar aislado? Pero, es ló-
gico preguntar, ¿qué ofrece ese
camino; qué ventajas presagia a
los países socialistas? No exis-
ten tales ventajas. No puede ser
útil a la causa de la construc-
ción de una sociedad socialista
el llamado a separarse de los
demás Estados socialistas, a se-
pararse de su familia unida. La
fidelidad a la gran bandera del.
internacionalismo socialista y la
unidad de todos los combatien-
tes por el socialismo es la con-
dición más importante para el
éxito de nuestra gran causa.

A la luz de las exigencias del
internacionalismo socialista no
puede menos que producir
asombro el tono con que el ca-
marada Tito consideró posible
hablar de los Partidos Comunis-
tas y de sus dirigentes. A todas
las personalidades dirigentes de

los Partidos hermanos de Oriente
y Occidente que no concuerdan
con su punto de vista los califi-
ca, sin fundamento alguno, de
"stalinistas", atribuyéndoles las
características más negativas.
Sobre ellos no habla en otra for-
ma que como "empedernidos ele-
mentos stalinistas", como "irres-
ponsables elementos en los dis-
tintos Partidos Comunistas", etc.
En ataques semejantes a perso-
nalidades comunistas abunda to-
do el discurso pronunciado en
Pula. Habiendo escogido como
tema de su intervención la cues-
tión de las relaciones recíprocas
entre los Partidos Comunistas,
Tito no efectuó una polémica fra-
ternal, no discutió, sino que
adoctrinó o, más' exactamente,
injurió a éstos o aquéllos diri-
gentes de los Partidos Comunis-
tas y Obreros. El discurso no fue
conducido en modo alguno en un
tono de conversación o discusión
sobre un pie de igualdad y con
el debido respeto por las opinio-
nes diferentes. Entre tanto, no
hay fundamento alguno para ha-
blar de "stalinistas" y de "stali-
nismo", en tanto que nuestro
Partido, como los otros Partidos
Comunistas, defendía y defiende
los principios revolucionarios del
marxismo-leninismo.

Particularmente inadmisible es
la posición despectiva manifesta-
da en el discurso hacia un país
como Albania y para sus diri-
gentes. Al hablar de los cama-
radas albaneses, Tito empleó ex-
presiones groseras y ultrajantes.
Al mismo tiempo, se sabe que
los dirigentes yugoslavos hablan
a menudo en defensa de la tesis
sobre la igualdad de derechos
entre las naciones grandes y chi-
cas, sobre el derecho de cada
uno a tener su propia opinión y
defenderla. Habitualmente recla-
man que nadie puede pretender
el monopolio y la definición de
la verdad. Pero he aquí, que tan
pronto el camarada Enver Hodja
escribe un artículo que no es del
agrado de los, camarades yugos-
lavos, éstos le cubren de inju-
rias. Posiblemente el artículo pu-
do haberse escrito en otra forma.
Pero, ¿por qué el camarada Hod-
ja, no puede tener su propia
opinión y ese derecho a la crí-
tica a que pretenden los cama-

. radas yugoslavos?
En su discurso el camarada Ti-

to cometió una abierta interven-
ción no sólo en los asuntos del
Partido Albanés del Trabajo.

Igualmente, irrumpió sin ceremo-
nias en los asuntos del Partido
Comunista Francés y en los de
otros Partidos -Comunistas, inclu-
yendo en los del nuestro, tra-
tando de hacer, sin apelación
apreciaciones sobre la situación
interna de ellos y la actividad
de sus direcciones. "La elección
de dirigentes —manifestó con es-
te motivo "L'Humanité", órgano
del Partido Comunista Francés—,
es un asunto interno de cada
Partido, y la intervención exterior
en tales asuntos puede, como lo
ha demostrado el pasado, provo-
car solamente un daño al movi-
miento obrero en su conjunto".'
No se puede menos que estar de
acuerdo con esta justa observa-
ción.

EL INTERNACIONALISMO
PROLETARIO

Después de todo lo dicho no
hay por qué asombrarse del jú-
bilo con que fue recibida la in-
tervención del camarada Tito en
los círculos burgueses del .ex-
tranjero. No se puede dejar de
recordar aquí las palabras de un
viejo activista del movimiento
obrero, Augusto Bebel, que reco-
mendaba pensar en la clase de
paso que se daba si acaso cau-
saba las alabanzas del enemigo.
Nuestros adversarios se apresu-
ran ahora a concluir que esta
discusión constituye un motivo
de serias divergencias entre los
comunistas soviéticos y yugosla-
vos y que lleva a un empeora-
miento de las relaciones entre
nuestros países.

Para todos está claro que es

inadmisible para la causa común
de los Partidos Comunistas des-
atar querellas, pasar a los ata-
ques recíprocos, regresar a la at-
mósfera de las discordancias que
fueron ya relegadas al pasado
gracias ct los esfuerzos mutuos.
Los intereses superiores de la
clase obrera y los intereses del
socialismo exigen con insistencia
alcanzar el entendimiento 'recí-
proco y eliminar todo lo que era
preñado de consecuencias nega-
tivas para la consolidación ul-
terior de las fuerzas del socialis-
mo, sobre la base de los princi-
pios marxistas-leninistas.

La colaboración del Partido
Comunista de la Unión Soviética
y de la Unión de Comunistas
Yugoslavos, como se señala en
la declaración "sobre las relacio-
nes entre la Unión de Comunis-
tas de Yugoslavia y el Partido
Comunista de la Unión Soviética,
debe fundarse en una completa
voluntariedad e igualdad de de-
rechos en una crítica amistosa y
en el intercambio como camara-
das de opiniones sobre las cues-
tiones en disputa entre nuestros
Partidos.

Sabido es que,, en el pasado,
fueron difundidos en una parte
de los miembros de la Unión de
Comunistas de Yugoslavia pun-
tos de vista incorrectos que no
corresponden a la teoría marxis-
ta-leninista sobre algunas cues-
tiones importantes de la edifica-
ción socialista y se admitieron
desviaciones de los principios del
internacionalismo proletario. Al
acercarse a la Unión de Comu-
nistas Yugoslavos, nuestro Partido
tuvo en vista que el logro de la

unidad de puntos de vista sobre
importantes cuestiones ideológi-
cas exige un tiempo considerable,
ya que respecto a los problemas
de este orden existían y existen
aún divergencias entre, el Par-
tido Comunista de la Unión
Soviética y la Unión de Comu-
nistas de Yugoslavia.

Por su parte, el Partido Comu-
nista de la Unión Soviética con-
tinuará realizando en el futuro
una política de colaboración en-
tre nuestros partidos sobre una
base marxista-leninista de prin-
cipios, en interés de los pueblos
hermanos de la URSS y Yugos-
lavia, en interés de la defensa de
la paz, de la democracia y del
socialismo. Estamos convencidos
que incluso ahora es indispensa-
ble analizar y aclarar las cues-
tiones en disputa en un clima
tranquilo y amistoso, por el ca-
mino del intercambio de opinio-
nes como camaradas.

Los comunistas de la Unión
Soviética, al igual que los comu-
nistas de todos los países del
mundo, tienen conciencia de que,
en' circunstancias de que la reac-
ción desarrolla una violenta
campaña contra las fuerzas del
socialismo y de la democracia y
de que los imperialistas y los
elementos fascistas en muchos
países lanzan furibundos ataques
cpntra los comunistas con el
propósito de escindir el moví-'
miento comunista internacional,
es indispensable consolidar aún
más todas las fuerzas del socia-
lismo sobre la base de los prin-
cipios marxistas-leninistas, sobre
la base de los principios del in-
ternacionalismo socialista.



Acerca de la experiencia histórica

de la dictadura del proletariado

El periódico "Jen Min Jih Pao"
publicó el día 5 de abril un ar-
tículo de fondo titulado Acerca
de la experiencia histórica de la
dictadura del proletariado. El ar-
tículo se basa en los resultados
de la discusión de este problema
en Ja sesión ampliada del Buró
Político del Comité Central del

^Partido Comunista de China. A
continuación reproducimos el tex-
to de este artículo con algunas
abreviaciones.

El XX Congreso del Partido
Comunista de la Unión Soviética
—se dáce en el artículo— sinte-
tizó la nueva experiencia de las
relaciones internacionales y de la
construcción en el país y adop-
tó toda una serie de importantes
decisiones: acerca de Ifci firme
aplicación de la política leninis-
ta, que admite la posibilidad de

, coexistencia pacífica de los Es-
tados con diferentes sistemas so-
ciales, del desarrollo de la
democracia soviética, de la ob-
servancia inflexible del principio
de dirección colectiva en el Par-
tido, de la discusión de las'defi-
ciencias en el Partido, de la
aprobación del VI Plan Quin-
quenal de desarrollo de la eco-
nomía nacional de la URSS, etc.

La cuestión de la lucha contra
el culto a la personalidad ocupó
un importante lugar en la labor
del XX Congreso del Partido Co-
munista de la Unión Soviética.
El Congreso puso al descubierto
sin rodeos e1! hecho del culto a
la personalidad, cuya larga exis-
tencia en la vida de la sociedad
soviética condujo a numerosos
errores en la labor y engendró
consecuencias no deseables. La
crítica audaz de sus errores, rea-
lizada por el Partido Comunista
de la Unión Soviética demuestra
una alta observancia de los
principios del Partido y de la
gran vitalidad del marxismo-le-
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ninismo. Ni en la historia ni en
los países capitalistas contem-
poráneos hay ni hubo ningún
partido político dominante o
agrupación política de los ex-
plotadores que se atreviera a
poner honestamente al descu-
bierto sus errores ante sus miem-
bros, ante las masas populares.
Otra cosa es el Partido político
de la clase obrera. Este Partido
sirve los intereses de las amplías
masas populares; al desarrollar
la autocrítica se desprende de
sus errores y se granjea el apo-
yo de las amplias «masas popu-
lares, sin perder nada.

En el período transcurrido que
abarca más de un mes, los reac-
cionarios de todo el mundo co-
mentan con entusiasmo malsano
la crítica del culto a la persona-
lidad, desarrollada por el Partido
Comunista de la Unión Soviética
y dicen: Mirad, el Partido Co-
munista de la Unión Soviética, el.
primero que constituyó el socia-
lismo en su país ha permitido un
serio error, además, este error
fue cometido nada menos que
por el glorificado dirigente Sta-
lin. Creen haber hallado un buen
pretexto para calumniar al Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética y a los Partidos Comunis-
tas de otros países. Mas sus
esfuerzos son vanos. ¿Acaso
existe alguna obra de los clási-
cos del marxismo en que se diga
que nosotros no cometemos erro-
res o que el comunista se halla
absolutamente exento de errores?
¿Acaso la crítica y la autocrítica
que se practican en la vida del
Partido de los comunistas no nos
dice que nosotros, los marxistas-
leninistas negamos siempre la
existencia de "personas impeca-
bles" que jamás cometen errores
más o menos serios? ¿Cómo se
puede pensar que en el país en
que por vez primera en el mundo
se realizó la dictadura del prole-
tariado no pueden ser cometidos

unos u otros errores? En octubre
de 1921, V. I. Lenin escribió:

"Que los perros y los cerdos
de 'la burguesía moribunda y de
la democracia pequeñoburguesa
que gira en torno de ella nos
cubran de maldiciones, injurias y
burlas por los desaciertos y los
errores en la construcción de
nuestro régimen soviético. No ol-
vidamos ni un instante que real-
mente hemos . tenido y tenemos
muchos desaciertos y errores.
[Difícil sería sustraerse a los de-
saciertos y los errores en una
obra tan nueva para toda la his-
toria mundial como la construc-
ción de un upo inaudito de es-
tructura estatal! Lucharemos in-
flexiblemente por la corrección
de nuestros desaciertos y errores,
por el mejoramiento de nuestra
aplicación de los principios so-
viéticos, sumamente lejana de la
perfección". (V. I. Lenin. Obras
completas. Tomo 33, pág. 32. Edi-
ción rusa).

Tampoco se puede pensar que
una persona que cometió algunos
errores al principio, jamás come-
terá otros errores y no repetirá,
en una u otra medida, los errores
cometidos anteriormente. Después
que la sociedad se dividió en
clases antagónicas, a lo largo
de varios milenios, pasó por las
formas de la dictadura de los es-
clavistas, de los feudales y de la
burguesía. Y sólo con la victoria
de la Revolución de Octubre.co-
menzó la humanidad a ejercer
una forma de Poder como la dic-
tadura del proletariado. Las tres
primeras formas de dictadura
representaron la dictadura de las
clases explotadoras; además, la
dictadura de los feudales fue más
progresiva que la de los escla-
vistas, y la dictadura de la bur-
guesía más progresiva que la
dictadura de los feudales. Durante
un largo período, estas clases
explotadoras que desempeñaron
determinado papel progresivo en

la historia del desarrollo de la
sociedad, cometieron incontables
errores históricos;, sus errores se
repitieron múltiples veces hasta
que acumularon experiencia de
dominio. No obstante, a medida
que se agudizaban las contradic-
ciones entre ías relaciones de
producción y las fuerzas produc-
tivas los explotadores no podían
dejar de cometer más serios y
numerosos errores que conduje-
ron a la resistencia en masa de
las clases oprimidas, al quebran-
tamiento del dominio y al hun-
dimiento de los propios explota-
dores.

La dictadura del proletariado
difiere radicalmente por su na-
turaleza de toda dictadura de las
clases explotadoras. Es la dicta-
dura de las clases explotadas, la
dictadura de la mayoría sobre la
minoría, la dictadura que tiene
como objetivo la construcción de
la sociedad socialista, donde no
hay explotación ni miseria. Es la
dictadura más progresista y la úl-
tima de la humanidad. Esta dic-
tadura 'Cumple las más elevadas
y difíciles tareas históricas. Está
saturada de lucha que marcha
por una vía sinuosa en extremo.
He aquí por qué, como indicara
V. I. Lenin, son absolutamente
posibles numerosos errores.

Si algunos comunistas mani-
fiestan presunción y estanca-
miento ideológico, pueden inclu-
so repetir los errores, cometidos
antes . por ellos mismos o por
.otros. Los comunistas debemos de
tener muy en cuenta esta cir-
cunstancia. Para vencer a los
fuertes enemigos, la dictadura del
proletariado exige un Poder cen-
tralizado en alto grado. Esta gran
centralización del Poder debe
compaginarse con una democra-
cia completa. Cuando sólo se
apoya en la centralización, puede
cometer numerosos errores. Esto
es también absolutamente com-
prensible. No obstante, cuales-
quiera que sean los errores, la
dictadura del proletariado tiene
enormes ventajas para las masas
populares, en comparación con
cualquier forma de dictadura de
las clases explotadoras, incluida
la dictadura de la burguesía. V.
I. Lenin está en lo justo cuando
dice: "Cuando .nuestros enemi-
gos nos señalan y dicen que el
propio Lenin reconoce que los
bolcheviques cometieron gran
número de necedades, quiero
responder a esto: cierto, pero, no
obstante, nuestras necedades son

de un género absolutamente dis-
tinto a las suyas". (Obras com-
pletas. Tomo 33, página 391. Edi-
ción rusa).

Las clases exploradoras, con
si objeto de realizar su expolia-
ción, tratan siempre de eternizar
su dictadura, de que perdure de
generación en generación. Para
ello ponen en juego todos los
medios de opresión del pueblo.
Sus errores son incorregibles.
Por su parte, el proletariado con
el fin de emancipar al pueblo,
tanto en el sentido material como
espiritual, debe utilizar las po-
sibilidades de su dictadura para
construir el comunismo, para li-
berar a la humanidad, para que
su dictadura vaya desaparecien-
do gradualmente. Por ello es ne-
cesario dar vasto campo al des-
arrollo de la iniciativa y la acti-
vidad de las masas populares. Y
el desarrollo ilimitado de la ini-
ciativa y la actividad de las ma-
sas populares, en la dictadura
del proletariado,, contiene preci-
samente la posibilidad de corre-
gir los diferentes errores, come-
tidos en la época de la dictadura
del proletariado.

El deber de todos los dirigen-
tes de los partidos- comunistas y
de los Estados socialistas consis-
te en cometer el menor número
posible de errores, de evitar por
todos los medios los errores se-
rios, de extraer enseñanzas de
los errores parciales y episódi-
cos, procurando que estos erro-
res parciales y episódicos no se
conviertan en errores de propor-
ciones estatales y no permanez-
can sin ser corregidos durante
un largo período. Para lograr
este objetivo es indispensable
que todos los dirigentes del '
Partido y del Estado sean su-
mamente cuidadosos y modes-
tos, . mantengan una estrecha
vinculación con las masas, acon-
sejándose de ellas, estudiando
constantemente la situación real,
realizando sistemáticamente la
crítica y la autocrítica. Siendo el
dirigente principal del Partido
y del Estado, Stalin cometió se-
rios errores en el último período
de su vida, precisamente porque
no obró de esta manera. Se
enorgulleció, devino imprudente,
se dejó llevar por el subjetivis-
mo y la unilateralidad en sus
conceptos, adoptó decisiones
erróneas sobre importantes cues-
tiones, acarreando serias conse-
cuencias.

Después del triunfo de la Gran

Revolución Socialista de Octu-
bre, el pueblo soviético y el Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética, dirigidos por V. I. Lenin,
establecieron en una sexta parte
del globo el primer Estado, so-
cialista. La Unión Soviética efec-
tuó a grandes ritmos la indus-
trialización socialista del país y
la colectivización del campo, im-
pulsó la ciencia y la cultura so-
cialistas, creó una sólida unión
de las numerosas nacionalidades
del país en la forma de Unión
Soviética, convirtió las naciona-
lidades antes atrasadas en na-
ciones socialistas. En el período
de la segunda guerra mundial,
la Unión Soviética que se había
convertido en la fuerza principal
en la derrota del fascismo, salvó
a la civilización de Europa y
ayudó a los pueblos de Oriente
a destruir el militarismo japonés.
Todos estos brillantes éxitos
mostraron a toda la humanidad
la luminosa perspectiva del so-
cialismo y del comunismo, que-
brantaron considerablemente los
cimientos del imperialismo e hi-
cieron de la Unión Soviética el
más fuerte bastión de la lucha
por una paz sólida en todo ©1
mundo.

La Unión Soviética inspira y
apoya a otros pueblos en la edi-
ficación del socialismo, alienta el
movimiento en pro del socialis-
mo, el movimiento contra el co-
lonialismo, todos los movimientos
propulsores del progreso de la
humanidad. Todo esto es una
gran aportación del pueblo so-
viético y del Partido Comunista
de la Unión Soviética a la his-
toria de la humanidad. V. I. Le-
nin mostró al pueblo soviético y

/ al Partido Comunista de la Unión .
Soviética la vía de la realización
de estos grandiosos objetivos. En
la lucha por la realización de las
indicaciones de Lenin, existen los
méritos del Comité Central del
Partido Comunista de la Unión
Soviética, que realizó la direc-
ción verdadera, y también los
méritos de Stalin, que no pueden
relegarse al olvido.

STALIN EN SU JUSTA MEDIDA

Después de la muerte de Le-
nin, como dirigente principal del
Partido y del Estado, Stalin apli-
có y desarrolló de manera crea-
dora el marxismo-leninismo. En
la lucha en defensa de los lega-
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dos de Lenin contra los enemigos
del leninismo —los trotskistas,
los 'zinovievistas y otros agentes
de la burguesía— .Stalin expresó
la voluntad del pueblo y fue
un destacado combatiente por
el marxismo-ieninismo. Stalin se
granjeó el apoyo del pueblo so-
viético y desempeñó un impor-
tante papel en la historia, prin-.
cipalmente, gracias a que, con
otros dirigentes del Partido Co-
munista de la Unión Soviética,
defendió la línea leninista de la
industrialización del País Sovié-
tico y de la colectivización del
campo. La aplicación de esta lí-
nea por parte del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética llevó
al triunfo del régimen socialista
en ©1 país, creó las condiciones
para el logro "de la victoria de la
Unión Soviética en la guerra
contra Hitler.

Todas estas victorias del pue-
blo soviético corresponden a los
intereses de la clase obrera de
todo el mundo y a la voluntad
de la humanidad progresiva. Es
natural, por tanto, que el nombre
de Stalin gozase de alta celebri-
dad en todo ©1 mundo. No obs-
tante aplicar justamente la línea
leninista y de gozar gracias a
ello de alta celebridad entre los
pueblos, tanto en su país como
fuera de él, sobreestimó errónea-
mente su papel, se endiosó hasta
increíbles extremos, opuso su po-
der personal a la dirección co-
lectiva, resultando de lo cual que
algunas de sus acciones estuvie-
ron en pugna con los postulados
fundamentales del marxismo-
leninismo, predicados antes por
él mismo. Por una parte, reco-
nocía que el.pueblo es el artífice
de la historia, reconocía que el
Partido debe mantener siempre
sus vínculos con las masas, que
hay que desarrollar la democra-
cia en el seno del Partido y des-
envolver la crítica y la autocrí-
tica desde abajo. Por otra parte
permitió y" alentó el culto a la
personalidad, consintió la arbi-
trariedad. Así, en el último pe-
ríodo de su vida, Stalin permitió
el divorcio entre la teoría y la
práctica.

EL MARXISMO NO NIEGA

Los marxistes-leninistas reco-
nocen que los dirigentes pueden
desempeñar un gran papel en la
historia. El pueblo y el Partido

16

del ' pueblo necesitan hombres
capaces de expresar los intere-
ses y la voluntad del pueblo, de
ocupar las primeras filas de la
lucha histórica y dirigir las ma-
sas populares. Sería completa-
mente erróneo negar el papel de
la personalidad, el papel de los
hombres y de los dirigentes
avanzados. Pero cualquier diri-
gente del Partido y del Estado
puede perder la capacidad de
dirección penetrante de los asun-
tos del Estado si se coloca sobre
el Partido y las masas, si se des-
vincula de las masas. En estas
condiciones, incluso hombres
destacados, como Stalin, pueden
tomar decisiones erróneas, res-
pecto a importantes cuestiones,
decisiones que no correspondan
al verdadero estado de cosas.
Stalin no supo sacar enseñanzas
de los errores parciales y epi-
sódicos, cometidos en la solución
de algunas cuestiones. No supo
evitar que estos errores se trans-
formasen en serios errores de
envergadura estatal.

En los últimos años de su vida,
Stalin se entregó más y más al
•culto a la personalidad, violando.
el centralismo democrático del
Partido, el principio de la armo-
nía entre la dirección colectiva y
la responsabilidad personal. To-
do esto condujo a errores tan
serios como él abuso en la lu-
cha contra los enemigos del
pueblo, el que no se tomasen las
medidas de salvaguardia nece-
sarias en vísperas de la guerra
contra el fascismo, la falta de la
debida atención al incremento
constante de la agricultura y a
la elevación del nivel material
de los campesinos. En el movi-
miento camunisia internacional
cometió toda una serie de erro-
res y, en particular, adoptó una
decisión errónea en la cuestión
yugoslava. Al resolver estas
cuestiones, Stalin manifestó sub-
jetivismo y unilateralidad, se
desvió de la realidad objetiva,
se desvinculó de las masas.

Las fuerzas productivas socia-
listas en desarrollo, los sistemas

.socialistas económico y político,
y la vida del Partido entran cada
día en • discrepancia y conflicto
más agudo con la atmósfera del
culto a la personalidad. La lucha
que se .ha desarrollado en el XX
Congreso -del Partido Comunista
de la Unión Soviética contra el
culto a la personalidad es real-
mente una -gran lucha heroica
de los comunistas soviéticos y

del pueblo soviético, qué barren
los obstáculos ideológicos que
impiden el progreso.

El Partido Comunista de China
saluda los grandes éxitos logra-
dos en la lucha de trascendencia
histórica que el Partido Comu-
nista de la Unión Soviética rea-
liza contra el culto a la persona-
lidad. La experiencia de la Re-
volución china también confirma
que sólo apoyándose en la inte-
ligencia de las masas populares,
en el sistema de centralismo de-
mocrático, en el sistema que
compagina la dirección colectiva
con la responsabilidad personal,
nuestro Partido, 'bien se trate del
período de la revolución o del
período de la edificación estatal,
logró siempre y sigue logrando
grandes éxitos y victorias.

El Partido Comunista de China,
ya en el pasado, en las filas re-
volucionarias, se pronunció in-
defectiblemente contra quienes
se desvinculaban de las masas
y contra los "héroes" aislados.
No cabe duda de que fenómenos
como la desvinculación de las
masas, el heroísmo individual,
pueden subsistir aún por largo
tiempo. Estos fenómenos, venci-
dos una vez, pueden reproducir-
se. En un momento se manifies-
tan en unas personas, luego en
otras. Cuando la gente sigue con
atención las acciones de una
persona puede dejar de advertir
con frecuencia las acciones de
la colectividad y dé las masas.
Por ello, algunas personas se
entregan con facilidad a un au-
toensalzamrento insensato, se en-
diosan o se inclinan ciegamente
ante los errores de otros. Por
ello, la lucha contra quienes se
desvinculan de las masas, contra
los "héroes" solitarios, contra el
culto a la personalidad, es una
cuestión a la que hay que pres-
tar una constante y gran aten-
ción.

Con vistas a la lucha contra
el método de dirección subjeti-
va, el Comité Central del Partido
Comunista de China adoptó en
junio de 1943 una decisión -acer-
ca de los métodos de dirección.
Ahora, cuando se habla de la
dirección colectiva en el Partido,
será útil como antes para todos
los miembros y los dirigentes del
Partido recordar aquella deci-
sión. En ella se dice:

"En toda la actividad prácti-
ca de nuestro Partido una direc-
ción justa deberá basarse siem-
pre en el principio de tomar de

las masas y llevar a las masas.
Ello significa: sumar las opinio-
nes de las masas (dispersas y
sin sistematizar) y llevarlas de
nuevo (sintetizadas y sistemati-
zadas como resultado de su es-
tudio) a las 'masas, propagarlas
y explicarlas, hacer de ellas
ideas de las propias masas, para
que las masas las defiendan y
apliquen; al mismo tiempo, com-
probar la justeza de estas ideas
en las actividades de las masas.
Luego hay que sumar de nuevo
las opiniones de las masas y
llevarlas una vez más a las ma-
sas para que éstas las defien-
dan, y así, constantemente. Cada
vez, estas ideas devendrán más
justas, más vitales, más valiosas.
Esto nos enseña la teoría xnar-
xista del conocimiento". (Mao
Tse-tung. Obras escogidas, tomo
IV, págs. 218-219. Edición rusa).

Durante mucho tiempo, en
nuestro Partido, al hablar de este
método de dirección se le lla-
maba por todas partes "línea de
apoyo en las masas". Toda la
historia de nuestra labor nos dice
que cuando se observa esta lí-
nea, la labor suele ser siempre
buena o relativamente buena. E
incluso si se cometen errores son
fáciles de enmendar. Cuando va
todo en contraposición de esta
línea, la labor choca irremisible-
mente con obstáculos. Este es el
método, marxista-leninista de di-
rección, es la línea marxista-
leninista de trabajo.

Después del triunfo de la Re-
volución, cuando la clase obrera
y el Partido Comunista pasaron
a ser la fuerza dirigente del Po-
der del Estado, trabajadores res-
ponsables de nuestro Partido y
de nuestro Estado, tras de caer
bajo el influjo del burocratismo,
se enfrentaron con un gran pe-
ligro: valiéndose de sus cargos
en los organismos del Estado,
pudieron cometer arbitrarieda-
des, desvincularse de las masas,
sustraerse a la dirección colec-
tiva, dirigir por métodos de mera
administración, destruir la de-
mocracia en el Partido y en el
Estado. Por ello, si no queremos
caer en esta ciénaga debemos
mantener con tanta mayor se-
riedad en la dirección la "línea
del apoyo en las masas", sin
permitir en ningún caso la me-
nor negligencia. Para ello debe-
mos elaborar determinado siste-
ma de trabajo que garantice la
aplicación de la "línea del apoyo
en las masas" y de la dirección

colectiva y evitar así exaltacio-
nes de la personalidad y del
heroísmo solitario, desgajado de
las masas; disminuir la posibili-
dad de unilateralidad del método
subjetivo de trabajo, desligado
de la realidad objetiva.

Al aprovechar las enseñanzas
de la lucha del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética con-
tra el culto a la personalidad,
debemos continuar desarrollando
la lucha contra el dogmatismo.

La clase obrera y las masas
populares lograron, bajo la ban-
dera del marxismo-leninismo, la
victoria en la Revolución, toma-
ron el Poder del Estado en sus
manos, y la victoria de'la Revo-
lución y la instauración del Po-
der revolucionario abren, a su
vez, un camino ilimitadamente
anchuroso para el desarrollo in-
cesante de la teoría del marxis-
mo-leninismo. Mas como quiera
que después del triunfo de la
revolución, el marxismo se con-
virtió en la idea rectora recono-
cida por todos, muchos de nues-
tros propagandistas, apoyándose
con frecuencia en el poder ad-
ministrativo y la autoridad del
Partido, presentan a las masas
el marxismo-leninismo como un
dogma, en lugar de dominar con
tesón e insistencia el material, de
analizarlo de manera marxista-
leninista y explicar con gran
persuación en un lenguaje sen-
cillo, comprensible para el pue-
blo, la unidad de la verdad co-
mún del marxismo-leninismo
con la realidad concreta china.

En los últimos años hemos lo-
grado ciertos éxitos en el campo
del estudio crítico de la Filosofía,
la Economía, la Historia, la Li-
teratura y el Arte. Pero a decir
verdad, existen aún muchos fe-
nómenos insanos. No pocos de
nuestros investigadores siguen
pensando de manera dogmática,
dentro de cierto marco: les falta
capacidad de juicio propio y
afán creador. En ciertos aspectos
han caído bajo el influjo del culto
a la personalidad, inclinándose
ante Stalin. Es necesario decirles
que las obras de Stalin hay que
seguir estudiándolas en la debi-
da forma. Todo lo útil de sus
obras, en particular, sus nume-
rosos trabajos en que se defien-
de el leninismo, y se hace un.
balance justo de las experien-
cias de la construcción en la
URSS debemos acogerlo como
un importante legado histórico.

Obrar de otra manera sería
erróneo.

Pero hay dos métodos de es-
tudio: el .marxista y el dogmáti-
co. Algunos abordan las obras
de Stalin con criterio dogmático
sin que puedan distinguir así los
postulados justos de los injustos
y las aplican como una panacea
universal en todos los casos. Así
cometerán errores indefectible-
mente. Por ejemplo, en Stalin
hay la siguiente, fórmula: en los
diferentes períodos de la revolu-
ción debe dirigirse el golpe prin-
cipal al aislamiento de las fuer-
zas político-sociales intermedias.
Esta fórmula de Stalin debe
abordarse con sentido crítico,
desde un punto de vista marxis-
ta. En ciertos casos puede con-
siderarse justo el aislamiento de
las fuerzas intermedias en la so-
ciedad, pero no es correcto en
cualesquiera condiciones. Según
nuestra experiencia, los golpes
principales de la revolución de-
ben' dirigirse sobre los enemigos
principales con el fin de aislar-
los. En cuanto a las fuerzas in-
termedias hay que luchar con-
tra ellas, mas procurando al
mismo tiempo atraérselas. En
último caso hay que neutralizar-
las, y en la medida de lo posi-
ble, lograr que de Id posición
de neutralidad pasen a nuestro
lado y se alien con nosotros con
el fin de facilitar el desarrollo de
la revolución.

Pero hubo un período (el pe-
ríodo de diez años de la guerra
civil dé 1927 a 1936) en que al-
gunos de nuestros camaradas, al
aplicar mecánicamente las fór-
mulas de Stalin a la Revolución
china, dirigieron el golpe princi-
pal sobre las fuerzas intermedias,
tomándolas por el enemigo más
peligroso, resultado de lo cual
no quedaron aislados nuestros
verdaderos enemigos, sino nos-
otros, perjudicándonos y favore-
ciendo a los verdaderos enemi-
gos. En vista de estos errores
dogmáticos durante la guerra
contra los invasores japoneses,
el C. C. del Partido Comu-
nista' de China para vencer a
los japoneses elaboró la política
"en pro del desenvolvimiento de
las fuerzas progresivas, de la
conquista de las fuerzas inter-
medias y el aislamiento de los
extremistas de derecha". (Mao
Tse-tung. Obras escogidas, to-
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fno III, páginas 366-367. Edición
rusa).

Los hechos son siempre de tal
naturaleza1 que el dogmatismo,
ante el que se inclinan cuantos
desdeñan la teoría, no produce
más que un serio daño a la re-
volución, al pueblo y al marxis-
mo-leninismo. Desde el punto de
vista de la elevación de la con-
ciencia de las masas populares,
del estímulo de su iniciativa
creadora, de la cooperación al
aceleramiento del desarrollo de
la labor teórica y práctica, hay
que seguir combatiendo los pre-
juicios dogmáticos.

La dictadura del proletariado
(en China es la dictadura demo-
crática del pueblo, dirigida por
la clase obrera) logró una gran
victoria sobre un territorio" con
900.000.000 de habitantes. Tanto
en la Unión Soviética como en
China y las otras democracias
populares, existen experiencias
positivas y negativas. Debemos
seguir sintetizando estas expe-
riencias. Hay que estar siempre
alerta. También podemos come-
ter errores en el futuro. La prin-
cipal enseñanza consiste en que
los organismos dirigentes de
nuestro Partido deben procurar la
limitación de los errores sin per-
mitir que se conviertan de par-
ciales y fortuitos en errores de
envergadura estatal o que se
prolonguen durante un largo pe-
riodo.

El Partido Comunista de China
cometió serios errores en diver-
sos momentos de su historia. En
el período de la Revolución de
1924 a 1927, apareció en nuestro
Partido la línea oportunista de
derecha, cuyo representante fue
Chen Du-siu. En el período de
la Revolución de 1927 a 1936 se
permitió en nuestro Partido la
aplicación de una línea "izquier-
dista", siendo las más erróneas
la línea, de Li Li-san en 1930 y
la de Van Mín en 1931-1934, Eis-
ta última causó un gran daño a

.. la Revolución. En este misino pe-
ríodo, en una de las bases, prin-
cipales de la revolución se per-
mitió la /línea oportunista de de-
recha antipartido de Chan Go-
tao que se enfrentó al Comité
Central del Partido. Esta línea
errónea causó un serio daño a
una parte importante de las. fuer-
zas revolucionarias.

Los errores • citados, cometidos
en dos períodos de la revolu-
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ción, a excepción de' la línea
errónea de Chan Go-tao, que se-
refería a'una de las importantes
bases de la Revolución, fueron
errores de envergadura estatal.
En el período de da guerra con-
tra los invasores japoneses apa-
reció de nuevo en nuestro Parti-
do una línea oportunista de de-
recha cuyo representante fue
Van Min. No obstante, gracias a
'las enseñanzas extraídas por
nuestro Partido de los dos perío-
dos de la Revolución menciona-
dos, en ,un plazo relativamente-
breve, esta línea errónea fue co-
rregida por el C. C. de nuestro
Partido, que no dejó que se des-
arrollase.

Después de la formación de la
República Popular China, apare-
ció en 1953 en nuestro Partido el
bloque antipartido de Gao Gan-
zhao Shu-shi. Este bloque absor-
bió fuerzas reaccionarias exterio-
res e interiores y se impuso el
objetivo de perjudicar la causa
de la Revolución. Si el Comité
Central del Partido* no hubiese
descubierto y derrotado a su
debido tiempo a este bloque an-
tipartido, es difícil incluso imagi-
nar el daño que hubiese causa-
do a la causa del Partido y de
la Revolución.

De aquí se infiere que la ex-
periencia histórica de nuestro
Partido consiste también en que
en el proceso de la ludha con-
tra las diferentes líneas erróneas,
el Partido se templó y gracias a
ello logró la victoria en la gran
Revolución y la obra de la cons-
trucción. En lo que se refiere a
los errores parciales y aislados,
se producen con frecuencia en el
trabajo. Sólo merced a la sabi-
duría colectiva del Partido, de
las masas populares, al descu-
brimiento y el enderezamiento
oportuno de los errores, no cuen-
tan con condiciones para des-
arrollarse, no adquieren propor-
ciones estatales, no tienen un ca-
rácter prolongado, no se convier-
ten en grandes errores que cau-
san- daño al pueblo.

Los comunistas deben analizar
los errores cometidos en el mo-
vimiento comunista. Algunos
consideran qu© J. V. Stalin se
equivocó de cabo a rabo. Esto es
un craso error. J. V. Stalin es
un destacado marxista-leninista,
pero al mismo tiempo cometió
serios errores y no los compren-
dió como un marxista-leninista.
Debemos considerar a I. V. Stalin
desde un punto de vista históri- •

•co, haciendo el correspondiente
análisis multilateral de sus as-
pectos positivos y erróneos. Tan-
to sus lados positivos como ne-
gativos son una de las manifes-
taciones del movimiento comu-
nista internacional y llevan los
rasgos característicos de la
época.

El movimiento comunista en su
totalidad cuenta poco más de
100 años, y desde la victoria de
la Revolución de Octubre sólo
transcurrieron 39 años; la expe-
riencia de la labor revoluciona-
ria es aún insuficiente. Contamos
con enormes éxitos, pero, al
mismo tiempo, registramos tam-
bién defectos y errores. Lo mis-
mo que tras de un éxito sigue
otro, a medida que se corrigen
los defectos y los errores pue-
den aparecer nuevos errores y
defectos que hay que superar. No
obstante, los é.xitos son siempre

. mayores que los defectos, los la-
dos positivos son siempre más
que los negativos. Los defectos y
-los errores serán siempre en-
mendados.

La buena dirección no consiste
en no cometer errores, sino en
•adoptar una seria actitud ante
ellos. No hubo personas en el
mundo que no se equivocasen
nunca. V. I. Lenin decía: "Reco-
nocer abiertamente un error,
descubrir sus causas, analizar la
situación que lo engendró, exa-
minar, atentamente los medios de
enmendar el error es un indicio
de la seriedad del Partido, es el
cumplimiento de sus obligacio-
nes, es la educación y el apren-
dizaje de la clase, y después, de
la masa" (Obras completas. To-
mo 31, pág. 39. Edición rusa).

El Partido Comunista de la
Unión Soviética, siguiendo los le-
gados de V. I. Lenin, ha aborda-
do de una manera real algunos
serios errores cometidos por Sta-
lin en la dirección de la cons-
trucción socialista y las conse-
cuencias que de ellos se deriva--
ron. En vista de la seriedad de
estas consecuencias, el Partido
Comunista de la Unión Soviética
considera necesario, simultánea-
mente al reconocimiento de los
grandes y enormes méritos de
J. V. Stalin, poner al desnudo con
toda su crudeza la esencia de los
errores cometidos por él, exhor-
tando al Partido a la vigilancia,
a la eliminación radical de las
consecuencias malsanas de estos
errores.

El Partido Comunista de China

tiene una íe profunda en que
después de la aguda crítica he-
cha en el XX Congreso del Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética, todos los factores acti-
vos, seriamente frenados en el
pasado por cierta política erró-
nea, se pondrán indefectible-
mente en movimiento en todas
partes, en que el PCUS y el pue-
blo soviético estarán aún más

unidos y cohesionados que. an-
tes, lucharán por la construcción
de la grandiosa sociedad comu-
nista, jamás vista en la historia,
por una paz sólida en todo el
mundo.

Todas las fuerzas reacciona-
rias del mundo sienten la alegría
malsana de que en nuestro cam-
po cofri jamos nuestros errores.

¿A qué conducirá esto? Es indu-
dable que conducirá a que se
alce ante la faz de las fuerzas
reaccionarias el gran campo de
la paz y del socialismo, aun
más potente y másf invencible,
encabezado por la Unión Sovié-
tica, y la monstruosa obra de
esos furibundos quedará en
ridículo. *

Una vez más sobre la experiencia histórica
de la dictadura del proletariado

En abril de 1956, en relación
con el problema acerca de Sta-
lin, nosotros discutimos la expe-
riencia histórica de la dictadu-
ra del proletariado. Desde en-
tonces, en el movimiento comu-
nista internacional tuvieron lugar
una serie de acontecimientos
más que han atraído la fija aten-
ción de nuestro pueblo. Después
de la publicación en nuestros
periódicos del discurso del ca-
marada Tito del 11 de noviem-
bre y los comentarios de los
Partidos Comunistas de diferen-
tes países sobre ese discurso, en
muchas personas han surgido no
pocas preguntas que requieren
contestación. En este artículo
nos detendremos esencialmente
en los siguientes problemas, a
saber: primero, en la apreciación
del camino fundamental de la
revolución y de la construcción
en la Unión Soviética; segundo,
en la apreciación de los^ méritos
y los errores de Stalin; tercero,
en la lucha contra el dogmatis-
mo y revisionismo; cuarto, en la
solidaridad internacional del
proletariado de todos los países.

Al examinar los problemas in-
ternacionales de actualidad, de-
bemos ante todo partir del hecho
más fundamental, es decir, de la
existencia del antagonismo entre
el bloque imperialista agresivo y
las fuerzas de los pueblos, de
todo el mundo. El pueblo chino,
que tanto sufrió por la agresión
del imperialismo, jamás olvi-

dará que el imperialismo siem-
pre interviene contra la libera-
ción de los pueblos de todos los
países y la independencia^de to-
das las naciones oprimidas, con-
siderando el movimiento comu-
nista, que consecuentemente ex-
presa los intereses de los pue-
blos, como raspa en su ojo. Des-
de el 'momento del nacimiento
del primer Estado socialista en el
mundo —la Unión Soviética— el
imperialismo utiliza todos los
medios para causar daño a la
Unión Soviética. Después de la
formación de una serie de Esta-
dos socialistas, el antagonismo
entre el campo del imperialismo
y el campo del socialismo, y la
abierta actividad de zapa del
campo imperialista -contra el
campo socialista, han pasado a.
ser el fenómeno más evidente en
la política mundial. Con especial
maldad y descaro se inmiscuye
en los asuntos internos de los
países socialistas los Estados
Unidos de Norteamérica, que son •
los cabecillas del campo impe-
rialista. En el transcurso de mu-
chos años, ellos impiden a nues-
tro país liberar nuestro propio te-
rritorio —Taiwán— y abiertamen-
te proclaman, como concepción de
plataforma'política de su gobier-
no, la realización de la actividad
subersiva en los países de la Eu-
ropa Oriental.

Después de la guerra agresora
en Corea, la más seria ofensiva
del imperialismo sobre el campo

socialista lo ha constituido su ac-
tividad durante el curso de los
hechos que tuvieron lugar en.
Hungría en octubre de 1956. Como
se señalaba en la resolución del
Pleno del Comité Central Provisio-
nal del Partido Socialista Obrero
Húngaro, los acontecimientos en
Hungría fueron provocados por
causas internas y exteriores, y
cualquier interpretación unilate-
ral sería inexacta, pero el "pa-
pel fundamental y decisivo" en
esos acontecimientos lo des-
empeñó el imperialismo interna-
cional. Después que las maqui-
naciones tendientes a restaurar
la contrarrevolución en Hungría
fueron rechazadas, los imperia-
listas, encabezados por los Esta-
dos Unidos de Norteamérica, im-
pusieron a la ONU resoluciones,
dirigidas contra la Unión Sovié-
tica, Que constituyen la. ingeren-
cia en los asuntos internos de
Hungría, y simultáneamente des-
plegaron en todo el mundo .Oc-
cidental una rabiosa campaña
anticomunista. A pesar de que
los imperialistas norteamerica-
nos, aprovechando la derrota de
Gran Bretaña y Francia en su
guerra agresora contra Egipto,
intentan por todos los -medios
apoderarse de las posiciones
anglo-francesas en Medio Orien-
te y en el Norte de África, ellos
al mismo tiempo hacen protestas
de asegurar la eliminación de
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las "incomprensiones" existentes
entre ellos, por una parte, y
Gran Bretaña, por la otra, y de
procurar una "comprensión más
cercana y más estrecha" a fin de
crear nuevamente un frente úni-
co de lucha conjunta contra el
comunismo, contra los pueblos
de Asia y África, contra los pue-
blos amantes de la paz del mun-
do entero. Los países imperialis-
tas deben unirse estrechamente
con el objetivo de lucha contra
el comunismo, contra' los pue-
blos, contra la paz: tal es la idea

, fundamental de la tal llamada
"filosofía de vida y acción qué
es preciso tener en este momen-
to crítico de la historia univer-
sal", expuesta por Dulles en la
sesión del Consejo de la NATO.
Un tanto apasionado, Dulles afir-
mó: "La estructura comunista so-
viética se encuentra en estado de
degeneración (?) y el poder de
los dirigentes se derrumba (?)...
Ante la faz de semejante situa-
ción los países libres deben
mantener la presión moral que
facilite el socavamiento del sis-
tema comunista soviético-chino
y también mantener su poderío
militar y decisión". Dulles .llamó
a los países de la NATO a
"demoler el poderoso despotis-
mo C?) soviético, basado en las
concepciones militaristas (?) y
ateístas" y también declaró que
"actualmente parece ser que el
cambio del carácter del mundo
comunista se halla en los límites
de lo posible" (!).

Nosotros siempre considera-
mos que el enemigo es nuestro
mejor maestro, y ahora Dulles
nos da de nuevo una lección.
Dejémosle que nos calumnie mil
veces, dejémosle que nos maldi-
gd diez mil veces; en ello no hay
nada nuevo ni sorprendente. Pe-
ro Dulles, desde el punto de vis-
ta de la "filosofía", exige del
mundo imperialista que éste si-
túe las contradicciones entre él y
el comunismo por encima de' to-
das las demás contradicciones,
que todo esté encaminado a
"cambiar el carácter del mundo
comunista", al "socavamiento" y
"demolición" del sistema socia-
lista encabezado por la Unión
Soviética; y aunque para ellos
esto es, indudablemente, un tra-
bajo estéril, para nosotros esto es
una lección provechosa en extre-
mo. Nosotros siempre nos pro-
nunciaremos en lo sucesivo por
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la coexistencia pacífica de los
países socialistas y capitalistas,
por la emulación pacífica entre
ellos; pero, a pesar de ello, los
imperialistas siguen intentando
destrozarnos. Por ello, nosotros
jamás debemos olvidar que .la
aguda lucha entre los enemigos
y nosotros es la lucha de clases
en escala mundial. /

Tenemos ante* sí dos tipos de
contradicciones opuestas por su
carácter: las primeras son las
contradicciones entre nosotros y
nuestros enemigos (entre el cam-
po imperialista y el campo so-
cialistas; entre los imperialistas,
y el campo socialista; entre los
imperialistas, por una parte y
todos los pueblos del mundo y
todas las naciones oprimidas,
por otra; entre la burguesía y el
proletariado en los países impe-
rialistas, etc.). Estas son contra-
dicciones radicales, su base es el
choque de intereses de clases
enemigas; las segundas, son con-
tradicciones internas del pueblo
(entre una parte del pueblo y
otra, entre una parte y otra par-
te de los camaradas en los Par-
tidos Comunistas; entre el Go-
bierno y el pueblo en los países
socialistas; entre los países so-
cialistas; entre los Partidos Co-
munistas, etc.). Estas no son con-
tradicciones radicales; surgen no
por el choque radical de inte-'
reses de clase, sino por las con-
tradicciones entre Jas opiniones
justas y erróneas, o también, por
las contradicciones entre intere-
ses, de carácter parcial. La reso-
lución de estas contradicciones
debe subordinarse, ante todo, q
los intereses comunes de la lu-
cha contra el enemigo. Las con-
tradicciones en el interior del
pueblo pueden y deben resol-
verse, partiendo de la tendencia
a la cohesión, por medio de la
crítica o de la lucha, y tal solu-
ción debe conducir a una nueva
cohesión en condiciones nuevas.
Por supuesto, la vieja práctica es
compleja. Para oponerse al prin-
cipal enemigo común, a veces
pueden unirse también clases,
cuyos intereses radicales chocan.
Y viceversa, en condiciones da-
das, determinadas contradiccio-
nes en el interior del pueblo
también pueden paulatinamente
convertirse en contradicciones
antagónicas por el hecho de que
una de las partes, opuestas en
tal .contradicción, pase gradual-
mente al lado del enemigo. A fi-
nal d» cuentas, las contradiccio-

nes de tal género cambian total-
mente su cualidad, dejan de ser
contradicciones internas del pue-
blo y se convierten en contradic-
ciones^ entre los enemigos y nos-
otros. Semejantes casos tuvieron
lugar en la historia del Partido
Comunista de la URSS y del
Partido Comunista de China. En
una palabra, basta que la per-
sona se mantenga en las posicio--
nes del pueblo para que jamás
identifique las contradicciones en
el interior del pueblo y las con-
tradicciones entre nosotros y nues-
tros enemigos, y no confundirá
estas contradicciones., y con ma-
yor razón no situará las contra-
dicciones en el interior del pue-
blo por encima de las contradic-
ciones entre nosotros y nuestros
enemigos. Aquel1 que )niega la lu-
cha de clases y no hace distin-
ción entre los suyos y los ene-
migos, en modo alguno es co-
munista, en modo alguno es
marxista-leninista.

Antes de, pasar a examinar los
problemas que hemos planteado,
consideramos imprescindible re-
solver, en primer término, este
problema fundamental acerca de
la posición. En caso contrario,
inevitablemente perderíamos la
orientación y no podríamos dar
una explicación justa a los fe-
nómenos de la vida internacio-
nal.

I

Los ataques de los imperialis-
tas al movimiento comunista in-
ternacional están dirigidos desde
largo tiempo, principalmente
contra la Unión Soviética. Las
discusiones dentro del movi-
miento comunista internacional,
surgidas en los últimos tiempos,
también están en su mayor par-
te relacionadas con la compren-
sión de la Unión Soviética. Por
tanto, la justa apreciación del
camino fundamental de la revo-
lución y de la construcción en la
Unión Soviética, constituye uno
de los Trias importantes proble-
mas a que deben responder los
marxistas-leninistas.

La doctrina marxista acerca de
la revolución proletaria y la dic-
tadura del proletariado es la ge-
neralización científica de la ex-
periencia del movimiento obrero.
Pero, a exclusión de la Comuna
de París, que subsistió tan sólo
72 días, personalmente ni Marx
ni Engels tuvieron la posibilidad
d» ver la realización d» la revo-

lución proletaria y la dictadura
del proletariado, en pro de lo
cual lucharon toda su vida. En
1917, el proletariado de Rusia,
bajo la dirección de Lenin y del
Partido Comunista de la Unión
Soviética -llevó a cabo con éxito
la revolución proletaria y la dic-
tadura del proletariado y segui-
damente edificó felizmente la
sociedad socialista. Desde ese
momento, el socialismo científico,
de teoría y sueño, convirtióse en
una viva realidad. De tal mane-
ra, la Revolución de Octubre, en
1917, abrió una nueva era, no
sólo en la historia del movimien-
to comunista, sino también en
la historia de toda la humanidad.

La Unión Soviética alcanzó
enormes éxitos en los 39 años
transcurridos después de la Re-
volución. Destruyendo el sistema
de explotación, la Unión Soviéti-
ca liquidó en la esfera de la vi-
da económica la anarquía, las
crisis y el paro forzoso. La eco-
nomía y la cultura de. la Unión
Soviética progresan a ritmos que
no admiten comparación con los
países capitalistas. En 1956, la
producción global de la industria
de la Unión Soviética ya sobre-
pasó 30 yeces el nivel más alto
prerrevokicionario de 1913. Un
país que antes de la Revolución
era industrialmente atrasado, con
una población en su mayoría -
analfabeta, hoy día es ya la se-
gunda potencia industrial del
mundo y, en comparación con
otros países, posee adelantadas
fuerzas científico-técnicas y una
cultura socialista altamente des-
arrollada. Los trabajadores de la
Unión Soviética, de oprimidos
que estaban antes de la Revolu-
ción, son hoy los dueños del
país y de la sociedad; demos-
traron inmensa actividad" e ini-
ciativa creadora en la lucha re-
volucionaria y en el trabajo
creador; cambió radicalmente su
situación material y vida cultu-
ral. La Rusia prerrevolucionaria
era realmente una cárcel de los
pueblos que habitaban ese país.
Después de la Revolución de
Octubre, estos pueblos obtuvie-
ron en la Unión Soviética la
igualdad de los derechos y rá-
pidamente se convirtieron en na-
ciones socialistas adelantadas.

El camino del desarrollo de la
Unión Soviética no fue llano ni
mucho menos. Desde 1918 hasta
1920, la Unión Soviética sufrió el
ataque de catorce Estados capi-
talistas. En el período inicial, la

Unión Soviética hubo de soportar
serias adversidades: la guerra
civil, el hambre, las dificultades
económicas, la actividad secta-
rio-escisionista en el interior del
Partido. En el período decisivo
de la segunda guerra mundial,
hasta tanto los países occiden'-
tales abrieron el segundo frente,
la Unión Soviética por sí sola so-
portó la agresión del ejército, de
muchos millones de hombres, de-
Hitler y sus secuaces, y les in^
{rigió la derrota. Estas duras
pruebas no quebrantaron a la
Unión Soviética, no detuvieron su
avance. .

• La existencia de la Unión So-
viética hizo tambalearse en su
raíz la dominación del imperia-
lismo, infundió infinitas esperan-
zas al movimiento revolucionario
obrero y al movimiento nacional
liberador de los pueblos oprimi-
dos, inspirándoles confianza y
valor. Los trabajadores de todos
los países prestaron apoyo a la
URSS y la URSS, por su parte,
prestó ayuda a los trabajadores
de todos los países. La Unión So-
viética llevó a cabo una política
exterior de defensa de la paz en
todo el mundo, de reconocimien-
to general de la igualdad de de-
rechos de las naciones y de la
lucha contra la agresión impe-
rialista. La Unión Soviética fue
la fundamental fuerza en el
mundo que conquistó la victoria
sobre la agresión fascista. El he-
roico Ejército Soviético liberó los
países de la Europa Oriental y
parte de la Europa Central, el
Nordeste de la China y la par-
te septentrional de Corea, en co-
laboración con las fuerzas popu-
lares de esos, países. La Unión
Soviética estableció relaciones
amistosas con todos los países
de democracia popular, ayudó a
estos países en la edificación de
la economía y junto con ellos
formó, el poderoso baluarte de la
paz eft el mundo entero: el cam-
po socialista. La Unión Soviética
prestó asimismo serio apoyo al
movimiento por la independencia
de las naciones oprimidas de to-
do el mundo, al movimiento de
los pueblos del mundo por la paz
y a numerosos Estados pacíficos
nacidos en Asia y África des-
pués de la segunda guerra
mundial.

Todo lo expuesto anteriormen-
te son hechos irrefutables, cono-
cidos ya desde hace tiempo. ¿Por
qué ahora es preciso todavía ha-

blar nuevamente acerca de todo
ello? Porque, lo mismo que an-
tes, los enemigos del comunismo
niegan totalmente todo ello y en
la actualidad ciertos comunistas,
al examinar la experiencia de la
Unión Soviética, a menudo con-
centran 'la atención en la parte
secundaria de la cuestión per-
diendo de vista lo fundamental.

Por lo que respecta a la ex-
periencia de la revolución y de
la construcción en la Unión So-
viética, desde' el punto de vista
de la significación internacional
de esa experiencia se tienen va-
rios momentos distintos. Parte de
la experiencia de los éxitos de
la Unión Soviética 'es de carác-
ter fundamental y de importancia
general en la etapa actual de la
historia de la humanidad. En eso
reside el lado fundamental y
principal de la experiencia de la
Unión Soviética. Otra parte de
esa experiencia. no tiene signifi-
cación general. Además, enj la
Unión Soviética se tiene también
la experiencia de los errores y
fallas. Aunque los errores y fra-
casos pueden revelarse en dis-
tinta forma y tener diferente gra-
do de gravedad, ningún 'país ja-
más puede evitarlos totalmente.
La 'Unión Soviética, siendoi el pri-
mer Estado socialista, no tuvo la
posibilidad de aprovechar la ex-
periencia de los éxitos en cali-
dad de ejemplo, y le fue más
difícil aún evitar algunos errores
y fallas. Estos errores y fallas
constituyen una lección suma-
mente provechosa para todos los
comunistas. Por ello, toda la ex-
periencia de la Unión Soviética,
incluida la experiencia de ciertos
errores y fallas, merece que nos-
otros la estudiemos escrupulosa-
mente, con la particularidad de
que la fundamental experiencia
de los éxitos de la Unión Sovié-
tica es esencialmente importante.
Los hechos del desarrollo de la
Unión Soviética evidencian que la
experiencia fundamental de la
revolución y de la edificación de
la Unión Soviética, constituye un
éxito grandioso, el primer himno
triunfal del marxismo-leninismo
en la historia de la humanidad
que ha resonado por todo el
universo.

¿Qué constituye, pues, la ex-
periencia fundamental de la re-
volución y de la edificación en
la Unión Soviética? A nuestro
juicio, por lo menos, la siguien-
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te experiencia tiene Carácter fun-
damental.

1. Los representantes de van-
guardia del proletariado se orga-
nizan en el Partido Comunista.
Este partido político, en su acti-
vidad se guía por el marxismo-
leninismo, se organiza según el
principio del centralismo demo-

. orático, se liga estrechamente a
las masas, tiende a convertirse
en el núcleo de las masas traba-
jadoras y educa a sus miembros
y a las masas populares en el
espíritu del marxismo-leninismo.

2. El proletariado, bajo la di-
rección del Partido Comunista,
uniendo a los trabajadores, toma

. el Poder de manos de la burgue-
sía por el camino de la lucha re-
volucionaria.

3. Después det la victoria de la
Revolución, el proletariado" bajo
la dirección del Partido Comu-
nista, basándose en la unión de
los obreros y los campesinos y
aunando a las amplias masas
populares, instaura la dictadura
del proletariado sobre las clases
de terratenientes y la burguesía,
aplasta la resistencia de los
elementos contrarrevolucionarios,
nacionaliza la industria y, pau-
latinamente, lleva a cabo la co-
lectivización de la agricultura,
liquidando con ello el sistema de
explotación y el sistema de pro-
piedad privada sobre los medios
de producción, anulando las
clases.

4. El Estado gobernado por el
proletariado y el Partido Comu-
nista, orienta a las masas popu-
lares en la tarea de desarrollo
planificado de la economía so-
cialista y de la cultura socialista
y sobre esta base eleva gradual-
mente el nivel de vida del pue-
blo y prepara activamente las
condiciones para la lucha en pro
del paso a la sociedad comu-
nista.

5. El Estado gobernado por el
proletariado y por el Partido Co-
munista, interviene decididamen-
te contra la agresión imperialis-
ta, reconoce la igualdad de de-
rechos de las naciones y defien-
de la paz en todo el mundo, re-
sueltamente se atiene a los prin-
cipios del internacionalismo pro-
letario, hace todo a fin de obte-
ner e-I apoyo por parte de los
trabajadores de todos los países
y también ayudar a los trabaja-
dores1 de todos los países y a to-
das las naciones oprimidas.
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Hablando comúnmente del ca-
mino de la Revolución de Octu-
bre, nosotros tenemos en cuenta
precisamente esto como lo fun-
damental, sin tomar la forma
concreta en que se revele esta
revolución en tiempo y lugar
determinados. Esto fundamental
constituye la pura verdad gene-
ral del marxismo-leninismo,
cierta para todo el mundo.

El proceso de revolución y
construcción en cada país, junto
con los rasgos comunes tiene
también facetas distintas. En este
sentido, cada Estado tiene su
propia y concreta' vía de des-
arrollo. Sobre este problema nos
detendremos más abajo. Pero,
hablando desde el punto de vis-
ta de los postulados fundamen-
tales, el camino de la Revolución
de Octubre refleja la ley gene-
ral de la revolución y construc-
ción en una etapa determinada
del gran camino de desarrollo de
leí sociedad humana. Esto no es

. sólo el camino real del proleta-
riado de la Unión Soviética, sino
el camino real común, por el que
deben marchar los proletarios
de todos los países para alcan-
zar la victoria. Precisamente por
eso, el Comité Central del Parti-
do Comunista de China en su
balance político al VIII Congreso
Nacional señaló: "A pesar de
que la revolución en nuestro país
tiene muchas particularidades
suyas, los comunistas chinos
consideran su tarea como la con-
tinuación de la Gran Revolución
de Octubre".

La defensa del camino marxis-
ta-lenínista tendido por la Revo-
lución de Octubre tiene una im-
portancia esencialmente primor-
dial en la actual situación inter-
nacional. Al declarar su intento
de "cambiar el carácter del mun-
do comunista", los imperialistas
quieren cambiar precisamente
ese camino de la revolución. En.
las últimas varias décadas, todas
las opiniones revisionistas ex-
puestas por los revisionistas con
relación al marxismo-leninismo,
todas las ideas derechooportu-,
nistas que ellos difundían, preci-
samente apuntaban a, desviar de
ese camino obligatorio para la
liberación del proletariado. La
misión de todos los comunistas
consiste en unir estrechamente al
proletariado, aunar a las masas
populares, rechazar con decisión
la rabiosa ofensiva de los impe-
rialistas sobre el mundo socialis-
ta y avanzar resueltamente por

el camino tendido por la Revolu-
ción de Octubre.

II

La gente pregunta: Por cuánto
el camino fundamental de la re-
volución y de la construcción en
la Unión Soviética es justo, ¿por
qué, pues, surgieron los errores
de ¡Stalin?

En el artículo de abril nosotros
examinamos ya esa cuestión. Sin
embargo, a tenor del desenvolvi-
miento en el último tiempo de
los acontecimientos en la Europa
Oriental y de otras circunstan-
cias relacionadas con ello, el
problema acerca de la compren-
sión justa de los errores de Sta-
lin y la actitud correcta hacia
esos errores se ha convertido en
un serio problema que ejerce in-
fluencia en el desarrollo interior
de los Partidos Comunistas de
muchos países y en la unidad de
los Partidos Comunistas de dife-
rentes países, en un problema
serio que influye en la lucha co-
mún de las fuerzas del comunis-
mo en todo el mundo contra el
imperialismo. Por ello ha surgido
la necesidad de dar algunas ex-
plicaciones sucesivas de nuestro
punto de vista en esta cuestión.

•Staiin tiene grandiosos méritos
en el desarrollo de la Unión So-
viética y el desarrollo del movi-
miento comunista internacional.
En el artículo So-hre la experien-
histórica de la dictadura del pro-
letariado, nosotros escribimos:
"Después de la muerte de Le-
nin, Stalin, como dirigente prin-
cipal del Partido y del Estado
aplicaba y desarrollaba de un
modo creador el marxismo-leni-
nismo. En la lucha por la defen-
sa de la herencia leninista con-
tra los enemigos del leninismo
—trotskistas, zinovievistas y otros
agentes de la burguesía—, Stalin
expresó la voluntad del pueblo,
fue un digno y destacado lucha-
dor por el marxismo-leninismo.
Stalin conquistó el apoyo del
pueblo soviético y jugó un im-
portante papel en la historia, an-
te to^do gracias a que, junto con
otros dirigentes del Partido Co-
munista de la Unión Soviética,
defendía la línea leninista de in-
dustrialización del país soviético
y de colectivización de la agri-
cultura. La realización de esa lí-
nea por el Partido Comunista de
la Unión Soviética condujo a la
victoria del régimen socialista,
creó las condiciones que permi-

'tieron a la Unión Soviética al-
canzar la victoria en la guerra
contra Hitler. Todas esas victo-
rias del pueblo soviético respon-
den a los intereses de la clase
obrera y de toda la humanidad
progresista. Por ello, el nombre
de Stalin, es completamente na-
tural, gozaba de enorme fama
en todo el mundo".

Sin embargo, Stalin incurrió en
algunos serios errores tanto en la
política interior como en la polí-
tica exterior de la Unión Sovié-
tica. Los métodos de trabajo de
Stalin, basados en la arbitrarie-
dad, en cierto grado causaron
daño al principio del centralismo
democrático en la vida del Par-
tido y la dirección gubernamental
de la Unión Soviética, violaron
en Acierta parte la legalidad so-
cialista. Por cuanto Stalin en mu-
chas esferas de su trabajo se ha- •
bía distanciado seriamente de
las masas y personalmente
adoptaba decisiones acerca de
importantes directivas, inevita-
blemente cometió errores, serios.
Esos errores se revelaron sensi-
blemente en el problema de la
liquidación de la contrarrevolu-
ción y en el problema de las
relaciones con ciertos países. Por
lo que respecta a la liquidación
de la contrarrevolución, Stalin
castigó a muchos contrarrevolu-
cionarios que merecían ser casti-
gados y, en general, cumplió la
tarea en ese frente; pero al lado
de eso, acusó sin fundamento a
muchos comunistas leales y bue-
nos ciudadanos, lo que causó se-
rios perjuicios. En la esfera de
las relaciones con los países fra-
ternos y los Partidos hermanos,
Stalin, hablando en general, se
mantuvo en las posiciones del
internacionalismo y contribuyó a
la lucha de los pueblos de di-
ferentes países y al crecimiento
del campo socialista, pero ql re-
solver ciertos problemas concre-
tos, reveló su tendencia hacia el
chovinismo de gran potencia y le
faltaba espíritu de igualdad de
derechos y, tanto más, ni que
hablar de que pudiera educar
amplias masas de cuadros en el
espíritu de la modestia; a veces,
incluso se entrometía injustamen-
te en los asuntos internos de al-
gunos países fraternos y Partidos
hermanos, lo que condujo a nu-
merosas y serias consecuencias.

¿Cómo hay que explicar estos
graves errores de Stalin? ¿Qué
relación existe, pues, entre estos

errores y el sistema socialista de
la Unión Soviética?

La ciencia de la dialéctica
marxista-leninista nos dice que
cualquier forma de relaciones de
producción y la superestructura
surgida a base de estas relacio-
nes de.producción tienen un pro-
ceso de surgimiento, desarrollo y
extinción. Cuando las fuerzas
productoras se desarrollan hasta
cierta etapa, las viejas relaciones

. de producción dejan de respon-
derles en lo fundamental; cuan-
do la base económica alcanza en
su desarrollo una etapa determi-
nada, la vieja superestructura
deja de responderle en lo funda-
mental, y entonces se operan
cambios radicales y el que se
oponga a estos cambios será re-
chazado por la historia. Esta ley
es aplicable en diversas formas
'a todas las sociedades. Y esto
significa que es aplicable tam-
bién, a la sociedad socialista
existente y a la futura sociedad
comunista.

¿Fueron los errores cometidos
por Stalin originados por el he-
cho de que el sistema económico
socialista y el sistema político
socialista en la Unión Soviética
son ya anticuados y dejaron de
responder a las exigencias del
desarrollo de la Unión Soviética?
Desde luego que no. La sociedad
socialista —la Unión Soviética—
es aún joven, pues tiene menos
de 40 años. El hecho mismo del
rápido desarrollo .de la economía
de la Unión Soviética testimonia
que el sistema económico de la
Unión Soviética responde en lo
fundamental al desarrollo de las
fuerzas productivas, y el sistema
político de la Unión Soviética
también responde en lo funda-
mental a las exigencias de la
base económica. Los errores de
Stalin no fueron originados, ni
muchos menos, por el sistema
socialista; para corregir estos
errores, desde luego, no hace
falta "corregir" el sistema socia-
lista. La burguesía occidental
intenta aprovechar los errores
cometidos por Stalin como una
prueba de "errores" del sistema
socialista. Esto carece en absolu-
to de fundamento. Existe también
gente que intenta explicar los
errores de Stalin porque el poder
estatal en los países socialistas
administra los asuntos económi-
cos, y considera que si el Go-
bierno dirige la actividad econó-
mica se convierte inevitablemen-
te en "aparato burocrático" que

obstaculiza el' desarrollo de las
fuerzas socialistas. Esto tampoco'
es convincente. Nadie puede ne-
gar que el enorme auge de la
economía socialista es precisa-
mente el resultado de la puesta
en práctica por el poder estatal
de los trabajadores, de la admi-
nistración planificada de la acti-
vidad económica, y los principa-
les errores de Stalin tienen poco
que ver con las deficiencias en
el trabajo del aparato estatal en
lo que concierne a la adminis-
tración de los asuntos econó-
micos.

Sin embargo, en las condicio-
nes en que el sistema funda-
mental responde a las necesida-
des, existen no obstante, ciertas
contradicciones entre las relacio-
nes de producción y las fuerzas
productivas, entre la superestruc-
tura y la base económica. Estas
contradicciones se expresan en
los defectos de algunos eslabo-
nes de los sistemas económicos
y políticos. A pesar de que para
solucionar estas contradicciones
no hay necesidad de recurrir a
cambios de carácter radical, es
indispensable, no obstante, regu-
larlos oportunamente.

¿Se puede garantizar que no
surgirán errores si existe el sis-
tema fundamental que corres-
ponde a las necesidades y regu-
ladas las contradicciones de ca-
rácter cotidiano en este sistema
(según la dialéctica estas contra-
dicciones se hallan en la etapa
de "cambios cuantitativos")? La
pregunta no es tan sencilla. El
sistema tiene importancia decisi-
va. Sin embargo, el sistema por
sí solo no es, ni mucho menos,
omnipotente. Por muy bueno que
sea, el sistema no puede garan-
tizar la no comisión de graves
errores en el trabajo. Después de
crear un sistema justo, el pro-
blema principal consiste en sa-
ber aplicarlo acertadamente, en
la existencia de un rumbo polí-
tico justo, ae justos métodos y
estilo de trabajo. Sin esto, incluso
en las condiciones de existencia
de un sistema justo y utilizando
un buen aparato estatal se pue-
den cometer graves errores, se
puede hacer mal las cosas.

Es necesario resolver los pro-
blemas mencionados mediante la
acumulación de experiencia y el
control por la práctica. No se
puede resolver en una sola vez.
Además, la situación cambia
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constantemente. Cuando los vie-
jos problemas se solucionan,
surgen nuevos y no puede haber
una solución que sea justa para
todos los tiempos. Mirando des-
de este punto de vista, no hay
nada de asombroso en que en
los países socialistas, donde fue
creada ya una base sólida, exis-
tan, no obstante, en algunos es-
labones de las relaciones de pro-
ducción y de la superestructura
deficiencias, existan aún unas u
otras desviaciones en la política
del Partido y del Estado, en los
métodos y el estilo del trabajo.

•En' los países socialistas la ta-
rea del Partido y del Estado con-
siste en' que, apoyándose en la
fuerza de las masas y del co-
tectivo, ajustar oportunamente
diferentes eslabones de los sis-
temas económico y político, des-
cubrir y corregir oportunamente
los errores en el trabajo. Se so-
breentiende que la comprensión
subjetiva de la realidad por los
dirigentes del Partido y del Esta-
do nunca puede responder el
cien por cien a la realidad ob-
jetiva. Por eso, serán siempre
inevitables en su trabajo algunos
errores, parciales, temporales.
Sin embargo, los graves errores
de carácter duradero en escala
de todo el Estado pueden ser
conjurados si se atiene estricta-
mente a la ciencia del materia-
lismo dialéctico marxista-leninis-
ta y se desarrolla activamente
esta ciencia, si se observan rigu-
rosamente los principios del cen-
tralismo democrático en el Parti-
do y en el Estado, si se apoya
verdaderamente en las masas.

Algunos errores cometidos por
Stalin en el último período de su
vida se transformaron en graves
errores de carácter duradero en
escala de todo el Estado y no
pudieron ser corregidos oportu-
namente, precisamente porque
en determinada escala y en cier-
to grado se había apartado de
las masas y del colectivo e in-
fringió las principios del centra-
lismo democrático del Partido y
del Estado. La conocida violación
de los principios del centralismo
democrático en el Partido y en
el Estado se explica por determi-
nadas condiciones histórico-so-
ciales: al Partido le escaseaba
aún experiencia en la dirección
del Estado; el nuevo régimen aún
no se ha fortalecido tanto como
para contraponerse a cualquier
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influencia de los viejos tiempos
(el proceso de fortalecimiento de
un nuevo régimen y desapari-
ción de las viejas, influencias no
se desarrolla en forma recta, al-
gunas oscilaciones ondulatorias
en los períodos de virajes histó-
ricos son un fenómeno que se
observa con frecuencia); la inten-
sa lucha en el interior y fuera
del país desempeñó el papel que
limitó el desarrollo de ciertos as-
pectos de la democracia, etc. Sin
embargo, sólo la existencia de
estas condiciones objetivas es,
desde luego, insuficiente para
que la posibilidad de cometer
errores se convierta en realidad.
En condiciones mucho más
complejas y difíciles de las que
se hallaba Stalin, Lenin no co-
metió tales errores como Stalin.
El factor decisivo en esto es el
mo'do de pensar del hombre. En
el último período de su vida, las
continuas victorias y elogios se
le subieron a la cabeza, y en
sus métodos de pensar Stalin se
apartó parcial pero* seriamente
del materialismo dialéctico, y se
sumió en el subjetivismo. Creyó
en su propia sabiduría y auto-
ridad, no quiso ocuparse seria-
mente de las investigaciones Y
estudio de diferentes situaciones
reales complejas, no quiso pres-
tar oído en serio a la opi-
nión de los camaradas y a la
voz de las masas, como resulta-
do de lo cual algunas directivas
políticas y medidas tomadas por
él estaban en pugna con la si-
tuación real objetiva, y con fre-
cuencia llevaba a la práctica du-
rante largo período estas directi-
vas y medidas erróneas, no pu-
diendo corregir oportunamente
sus errores.

El Partido Comunista de la
Unión Soviética emprendió ya
pasos encaminados a corregir los
errores cometidos por Stalin y
liquidar las consecuencias de es-
tos errores, y consigue éxitos en
esta tarea. Él XX Congreso del
Partido Comunista de la Unión
Soviética reveló enorme decisión
y audacia en cuanto a la eli-
minación 'del culto a Stalin, el
esclarecimiento de la gravedad
de los errores de Stalin y la li-
quidación de las consecuencias
de los mismos. En todo el mundo
los marxistas-leninistas y la gen-
te que simpatiza con la causa
del comunismo apoyan los es-
fuerzos del Partido Comunista de
la Unión Soviética, orientados a
corregir los errores, y desean

que estos esfuerzos de los cama-
radas soviéticos sean coronados
por pleno éxito. Es completamen-
te evidente que por cuanto los
errores de Stalin no son errores
de carácter breve, no se pueden
corregir en una sola mañana.
Para ello es necesario hacer es-
fuerzos durante un período relati-
vamente largo, es indispensable
una labor educativa ideológica
escrupulosa. Estamos seguros de
que el gran Partido Comunista
de la Unión Soviética, que en el
pasado venció un sinnúmero de
dificultades, indudablemente su-
perará también éstas y alcanza-
rá su objetivo.

La lucha del Partido Comunis-
ta de la Unión Soviética por co-
rregir los errores no puede, des-
de luego, contar con el apoyo de
la burguesía y de los partidos
socialdemócratas de derecha de
Occidente. Aprovechando esto
para ensombrecer el lado justo
de la actividad de Stalin y los
enormes éxitos alcanzados en el
pasado por la Unión Soviética y
todo el campo del socialismo,
para provocar la confusión y es-
cisión en las filas comunistas,
ellos denominan obstinadamente
la corrección de los errores de
Stalin lucha contra el "stalinis-
mo", lucha de los así llamados
"antistalinistas" contra los "stali-
nistas". En ello se ve de manera
completamente evidente su mala
intención. Lamentablemente, se-
mejantes manifestaciones se di-
funden también entre algunos co-
munistas. Consideramos que se-
mejantes manifestaciones de los
comunistas son extremadamente
perniciosas.

Es de todos conocido que la
vida de Stalin, a pesar de algu-
nos graves errores cometidos por
él en el último período de su
vida, es la vida de un gran re-
volucionario marxista-leninista.
En su juventud Stalin luchó con-
tra el zarismo y por difundir el
marxismo-leninismo; al entrar en
el órgano dirigente central del
Partido, luchó por preparar la
revolución de 1917; después de
la Revolución de Octubre, luchó
por defender los frutos de esta
revolución; después de la muer-
te de Lenin, luchó durante casi
30 años por edificar el socialis-
mo, defender la Patria Socialista
y desarrollar el movimiento co-
munista mundial. En una palabra,
Stalin se hallaba siempre delan-
te del torrente de la historia y
orientaba la lucha, era el ene-
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migo irreconciliable del imperia-
lismo. La tragedia de Stalin con-
sistía precisamente en que, in-
cluso cuando cometía errores,
creía que lo que él hacía era ne-
cesario para defender los intere-
ses de los trabajadores contra los
atentados por parte d^ los ene-
migos. Sea como fuere, a pesar
de que los errores de Stalin cau-
saron a la Unión Soviética per-
juicios que no deberían de haber
tenido lugar, en el período de la
dirección de Stalin, la Unión So-
viética socialista cobró, no obs-
tante, un enorme desarrollo. Este
hecho irrefutable testimonia no
solamente la fuerza del sistema
socialista, sino también que Sta-
lin era, no obstante, un estoico
comunista. Por eso, sintetizando
la ideología y la actividad de
Stalin en su conjunto tenemos que
mirar simultáneamente sus lados
positivo -y negativo, sus méritos
y errores. Si examinamos el pro-
blema en forma multifacética, si
se quiere hablar sin falta de
"stalinismo", en este caso sólo se
puede decir que el "stalinismo"
es ante todo comunismo, es mar-
xismo-leninismo. Esto es su as-
pecto fundamental. Además, con-
tiene algunos errores al extremo
graves que requieren ser corre-
gidos radicalmente y están en
contradicción con el marxismo-
leninismo. A pesar de que en
algunos casos, el subrayar estos
errores a fin de corregirlos es
necesario, para dar una justa
apreciación e impedir una com-
prensión injusta.. por la gente,
también es necesario colocar esr
tos errores en su lugar corres-
pondiente. Consideramos que si
se comparan los errores de Sta-
lin con sus logros, los errores só-
lo ocuparán el segundo lugar.

Sólo con la condición de una
actitud analítica objetiva tendre-
mos una actitud justa hacia Sta-
lin y hacia todos los camaradas
que, bajo la influencia de aquél,
cometieron errores análogos, po-
dremos adoptar una actitud jus-
ta hacia sus errores. Por cuanto
estos errores fueron cometidos por
los comunistas en su trabajo, es,-
tos errores representan un asunto
interno en las filas comunistas,
una cuestión de lo que es justo
y erróneo y no una cuestión de
"quién eres tú" en la lucha de
clases: un enemigo o uno de los
nuestros. Tenernos que tratar a
estos camaradas como tales y no
como a' unos enemigos; critican-
do sus lados equivocados, al

mismo tiempo, debemos defender
sus lados justos, sin negar todo
lo que ellos tienen. Sus errores
tienen raíces histórico-sociales y,

• especialmente, raíces gnoseológi-
cas. Por consiguiente, ya que es-
tos errores se revelaron en ellos,
podían haberse revelado también
en algunos otros camaradas, y
por eso, después de haber com-
prendido y corregido estos erro-
res, hay que considerarlos como
una seria lección, patrimonio que
se puede utilizar para elevar la
conciencia de todos los comunis-
tas, para conjurar con ello mismo
la repetición de semejantes erro-
res, e impulsar adelante la cau-
sa del comunismo. De lo contra-
rio, si respecto a la gente que
cometió estos errores se adopta
una actitud de plena negación, si
se les pone la marca de unos u
otros elementos y se revela res-
pecto a esta gente la discrimina-
ción y hostilidad, entonces no
solamente los camaradas nues-
tros dejarán de tener la posibili-
dad de sacar de esto la lección
debida, sino también como re-
sultado de la confusión de dos
tipos de contradicciones, diferen-
tes por su carácter —contradic-
ciones entre lo justo y lo erróneo
y las contradicciones entre los
enemigos y los nuestros—, inevi-
tablemente ayudará objetivamen-
te a los enemigos a luchar con-
tra las filas comunistas y echar
abajo las posiciones del comu-
nismo.

En sus últimas . intervenciones,
el camarada Tito y otros cama-
radas dirigentes de la Unión de
Comunistas de Yugoslavia, a
nuestro modo de ver, adoptaron
una posición no multifacética ni
objetiva respecto de los errores
de Stalin y otras cuestiones re-
lacionadas con los mismos.

El hecho de que los camara-
das yugoslavos sientan una hos-
tilidad especial hacia los errores®
de Stalin se puede ^comprender.
En el pasado, los camaradas yu-
goslavos, hallándose en difíciles
condiciones, hicieron valiosos es-
fuerzos salvaguardando el socia-
lismo. En empresas y otras orga-
nizaciones sociales llevaron a
cabo experimentos de adminis-
tración democrática, lo que tam-
bién atrajo la atención de la
gente. El pueblo chino saluda la
regulación pacífica alcanzada
entre la Unión Soviética y los
demás países socialistas, de un
lado, y Yugoslavia, de otro, sa-
luda el establecimiento y des-

arrollo de las relaciones amisto-
sas entre China y Yugoslavia e,
igual que el pueblo yugoslavo,
desea a Yugoslavia prosperidad
sucesiva y reforzamiento de su
potencia en el camino del so-
cialismo. Estamos también de
acuerdo con algunos puntos de
vista del camarada Tito expresa-
dos en su mencionada interven-
ción, por ejemplo, condenando a
los contrarrevolucionarios hún-
garos apoyando al Gobierno Re-
volucionario Obrero y Campesi-
no de Hungría y censurando al
Partido Socialista francés por su
política agresiva. Sin embargo,
nos sorprendió el que en su in-
tervención atacase a casi todos
los países socialistas y a muchos
Partidos Comunistas. El camara-
da Tito afirma que los "empe-
dernidos elementos stalinistas"
lograron mantenerse en sus
puestos en diferentes Partidos y
.gue quisieron volver a reforzar
su dominación e "imponer estas
tendencias stalinistas a sus pro-
pios pueblos, así como a otros
pueblos". Por eso, ¿1 declara:
"junto con los camaradas pola-
cos debemos luchar contra tales
tendencias que se revelan en
otros diferentes partidos, sea de
los países orientales o del Oc-
cidente". No hemos leído las in-
tervenciones de los camaradas
dirigentes del Partido Polaco en
las cuales ellos' considerasen ne-
cesario adoptar semejante acti-
tud hostil hacia los partidos fra-v
ternos. Respecto a las manifesta-
ciones del camarada Tito, quien
promovió como objetivo para
ataques los llamados "stalinis-
mo", "stalinistas", etc., y declaró
que en la actualidad se traía de
si triunfa "el rumbo iniciado por
Yugoslavia" o el llamado "rum-
bo stalinista". Esta posición es
injusta., Esto solo puede conducir
hacia la escisión del movimien-
to comunista.

El camarada Tito señaló justa-
mente: "contemplando el des-
arrollo actual de Hungría en
perspectiva —el socialismo o la
contrarrevolución— debemos de-
fender al actual Gobierno de
Kádar. Debemos ayudarle". Sin
embargo, es difícil decir que
la intervención del camarada
Kardelj, Vicepresidente de la
Veche Ejecutiva • de la Unión
de Yugoslavia, en la sesión
de la Skupschina Popular de
la Unión de Yugoslavia, inter-
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vención dedicada al problema
húngaro, es una defensa del Go-
bierno húngaro y ayuda a este
Gobierno. En su intervención no
sólo dio una interpretación a los
sucesos en Hungría en la cual no
se traza límite entre los. nuestros
y los enemigos, sino que incluso
presentó a los camaradas hún-
garos una demanda sobre la
"necesidad de cambios radicales
en el sistema político", exigió
que transfieran todo el poder a
los Soviets obreros de Budapest
y de otros distritos "sean cuales
fuesen", así como que no hicie-
ran "infructuosas tentativas de
restaurar el Partido Comunista"
"puesto que semejante tipo de
partido fue para ellas (las masas,
Nota de la Redacción) la perso-
nificación del despotismo buro-
crático". Tal es la muestra de
"rumbo no stalinista" que el ca-
marada Kardelj diseñó para un
país hermano. Los camaradas
húngaros rechazaron la propues-
ta del camarada Kardelj. Disol-
vieron los Soviets Obreros de
Budapest y de otros distritos que
se hallaban en manos de los
contrarrevolucionarios, y am-
plían con tesón las filas del Par-
tido Socialista Obrero. Conside-
ramos que los camaradas hún-
garos proceden de manera com-
pletamente acertada, de lo con-
trario en Hungría no habrá so-
cialismo, sino contrarrevolución.

Es evidente que los camaradas
yugoslavos se pasaron demasia-
do de medida. Incluso si la crí-
tica de ellos respecto a los par-
tidos fraternos contiene cierto
grano racional, la actitud funda-
mental adoptada por ellos y los
métodos que ellos emplean, son,
no obstante, ajenos a los princi-
pios, de una discusión de cama-
radas. No queremos inmiscuir-
nos en los asuntos internos de
Yugoslavia. Sin embargo, aquí
no se trata en absoluto de los
asuntos internos. Para reforzar la
posición de las filas comunistas
internacionales y no permitir a
los enemigos sembrar en nues-
tras filas embrollo y escisión, no
podemos dejar de. expresar un
consejo fraternal a los camara-
das yugoslavos.

m
Una de las graves consecuen-

cias de los errores de Stalin es
.el desarrollo del dogmatismo. A
la par de condenar los errores de
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Stalin, los Partidos Comunistas
de todos los países han desple-
gado la lucha por vencer el dog-
matismo. Esta lucha es comple-
tamente necesaria. Sin embargo,
una parte de los comunistas ha
contribuido al desarrollo de la
corriente ideológica de revisión
del marxismo-leninismo, situán-
dose en el camino de negación
absoluta de Stalin y promovien-
do la errónea consigna de la lu-
cha contra el "stalinismo". Esta
corriente revisionista, indudable-
mente, favorece a la ofensiva del
imperialismo contra el movi-
miento comunista y de hecho el
imperialismo aprovecha activa-
mente esta corriente. Intervinien-
do decididamente contra el dog-
matismo, al mismo tiempo tene-
mos que ' intervenir firmemente
contra el revisionismo.

El marxismo-leninismo consi-
dera que en el desarrollo de la
sociedad humana existen leyes
fundamentales • comunes, pero di-
ferentes países y diferentes na-
ciones tienen peculiaridades que
difieren mucho entre sí. Por eso,
todas las naciones aíraviesan
por la lucha de clases y, al final
de cuentas, marchan «acia el co-
munismo por los caminos, algu-
nas etapas fundamentales de los
cuales son iguales, mientras que
las formas concretas son distin-
tas. Sólo con aplicar hábilmente
la-verdad general del'marxismo-
leninismo, teniendo en cuenta las
peculiaridades de sus naciones,
la causa del proletariado de di-
ferentes países será coronada
por el éxito. Y sólo si el proleta-
riado de todos los países proce-
de así, podrá crear su propia ex-
periencia y con ello hacer deter-
minada aportación, valiosa tam-
bién para otras naciones, apor-
tación al tesoro del marxismo-
leninismo en su conjunto. Los
dogmáticos no comprenden que
la verdad general del marxismo-
leninismo puede obtener revela-
ción concreta y desempeñar un
papel en la vida real sólo a tra-
vés de determinadas peculiari-
dades nacionales. No quieren
dedicarse a un estudio serio de
las peculiaridades histórico-so-
ciales del país dado y de la na-
ción dada, no quieren aplicar en
la práctica la verdad general del
marxismo-leninismo teniendo en
cuenta estas peculiaridades. Por
eso, no pueden conducir la causa
del proletariado a la victoria.

Por cuanto el marxismo-leni-
nismo es una sintetización cien-

tífica de la experiencia del mo-
vimiento obrero en diferentes
países, no se puede, naturalmen-
te, dejar de prestar seria aten-
ción al aprovechamiento de la
experiencia de los países de
vanguardia. En su libro ¿Qué
hacer? Lenin decía: "El movi-
miento socialdemócrata, por su

"propia naturaleza es internacio-
nal. De aquí se infiere que no
solo debemos combatir el chovi-
nismo nacional, sino también,
que el movimiento que acaba de
nacer en un país joven, sólo pue-
de desarrollarse con éxito a con-
dición de que lleve a la práctica
la experiencia de otros países".
(V. I. Lenin, Oboras, Edición rusa,
tomo 5, pág. 342), 'Lenin habla
aquí de que el movimiento obre-
ro que acababa de iniciarse en
Rusia debía aprovechar la expe-
riencia del movimiento obrero de
la Europa Occidental. Es,te punto
de vista de Lenin es también
aplicable a la puesta en práctica
de la experiencia de la Unión
Soviética en los jóvenes países
socialistas.

Sin embargo, el estudio debe
realizarse sin falta, por métodos
justos. Toda la experiencia de la
Unión Soviética, incluida su par-
te fundamental, se vincula a de- ¡
terminadas peculiaridades na-
cionales: otros países no deben
copiarla. Como se decía más
arriba, la experiencia de la
Unión Soviética contiene también
una experiencia de errores y fra-
casos. Toda esta experiencia,
tanto la de éxitos como la de
fracasos, constituye un tesoro in-
apreciable para quienes la es-
tudian con inteligencia, porque
puede ayudarnos a eludir en lo
posible los caminos de rodeo y
sufrir el menor daño posible. Y,
por el contrario, si esta expe-
riencia se copia sin analizar,
pues incluso la experiencia de
los éxitos de la Unión Sovié-
tica, sin hablar ya de la de
los fracasos, puede conducir a
los fracasos en otros países. Más
adelante Lenin dice: "Para llevar
así a la práctica no basta cono-
cer simplemente esta experien-
cia o copiar simplemente las úl-
timas resoluciones adoptadas.
Para ello es necesario saber
asumir una actitud 'crítica frente
a esta experiencia y comprobar-
la por sí mismo. Sólo quienes se
figuren el gigantesco 'crecimiento
y desarrollo del movimiento
obrero ' contemporáneo compren-
derán la reserva de fuerzas teó-

ricas y de experiencia política
(así como revolucionaria) que
es necesaria para cumplir esta
tarea". (V. I. Lenin, Obras, Edi-
ción Rusa, tomo 5, pág. 342). Es
evidente que en los países don-
de el proletariado tomó ya en
sus manos el poder político, el
problema es muchas veces más
complejo de lo que habla aquí
Lenin.

En la historia del Partido Co-
munista de China, desde 1931 a
1934, los dogmáticos negaban las
peculiaridades de China y co-
piaban algunas experiencias de
la revolución rusa, como resulta-
do de lo cual las fuerzas revolu-
cionarias sufrieron un serio des-
calabro en nuestro país. Ese des-
calabro fue una gran lección
para nuestro Partido. En el perío-
do desde la sesión ampliada del
Buró Político del Comité Central
celebrada en 1935 en Tsuni y
hasta el VII Congreso Nacional,
en 1945, nuestro Partido terminó
por completo con esa línea dog-
mática que había causado serios
daños, cohesionó a todos los
miembros del Partido, incluidos
los camaradas que habían co-
metido errores, desplegó las
fuerzas del pueblo y, gracias a
eso, venció en la revolución. Si
no hubiésemos procedido así hu-
biera sido imposible obtener la
victoria. Por cuanto hemos supe-
rado la línea dogmática, nuestro
Partido, al estudiar en la actua-
lidad la experiencia de la Unión
Soviética y de los demás países
fraternos, tiene la posibilidad de
cometer relativamente menos
errores. Por eso precisamente po-
demos comprender hasta el fin
la necesidad de que los camara-
das de Polonia y de Hungría co-
rrijan en la actualidad los erro-
res dogmáticos del período pa-
sado y,la dificultad que eso en-
traña.

Los errores dogmáticos deben
ser corregidos en todo tiempo y
en cualquier lugar; Nosotros se-
guiremos esforzándonos en lo
sucesivo por corregir y obviar los
errores de tal índole en nuestro
trabajo. Ahora bien, la lucha
contra el dogmatismo no tiene
nada de común con la permisión
del revisionismo. El marxismo-
leninismo reconoce que el movi-
miento comunista obligatoria-
mente tiene en los diversos paí-
ses sus peculiaridades naciona-
les, pero eso no quiere decir en
modo alguno que el movimiento,
comunista no 'pueda tener mo-

mentos comunes básicos en los
diferentes países que pueda
apartarse de la verdad general
del marxismo-leninismo. En el
movimiento actual contra el dog1-
matismo tanto en nuestro país
como en el extranjero, hay gen-
tes que, tapándose con la lucha
contra la copia de la experiencia
de la Unión Soviética, niegan la
importancia internacional de la
experiencia básica de la Unión
Soviética; que, tapándose con el
desarrollo creador del marxismo-
leninismo, niegan la importancia
d© la. verdad general del marxis-
mo-leninismo.

'Como resultado de que Stalin
y los anteriores dirigentes de al-
gunos otros países socialistas co-
metieron serios errores que se
expresaron en la violación de la
democracia socialista, algunos
elementos volubles de las filas .
comunistas, cubriéndose con,' el
desarrolo de la democracia
socialista, pretenden debilitar o
negar la dictadura del proleta-
riado, debilitar o negar el cen-
tralismo democrático de los paí-
ses socialistas, debilitar o negar
el papel dirigente del Partido.

La dictadura del proletariado
debe combinar estrechamente la
dictadura sobre las fuerzas .con-
trarrevolucionarias con la más
amplia democracia popular, es
decir, con la democracia socia-
lista. En eso no pueden caber
dudas. La dictadura del proleta-
riado es poderosa y puede ven-
cer a los enemigos fuertes dentro
del país y fuera de sus fronte-
ras; puede asumir el -cumpli-
miento de la gran misión históri-
ca de la construcción del socia-
lismo porque es precisamente la
dictadura de las masas trabaja-
doras sobre los explotadores, la
dictadura de la mayoría sobre la
minoría, precisamente porque
establece una democracia para
las amplias masas trabajadoras
como no les puede dar ninguna
democracia burguesa. Sin estre-
chos vínculos con las amplias
masas trabajadoras, sin un apo-
yo activo por parte de las am-
plias masas trabajadoras, no
puede haber ninguna dictadura
del proletariado o cuando menos
no puede haber una sólida dic-
tadura del proletariado. Cuanto
más intensa es la lucha de cla-
ses tanto más resueltas y más
consecuentes deben ser las posi-
ciones que adopte el proletaria-
do, apoyándose en las amplias
masas populares y elevando la

actividad revolucionaria de és-
tas para alcanzar la victoria so-
bre las fuerzas de la contrarrevo-
lución. La experiencia de la
grandiosa lucha de. las masas en
el período de la Revolución de
Octubre y en el período de la
guerra civil que siguió inmediata,
mente a la revolución ha proba-
do esa verdad por completo. La
"línea de las masas" de que ha-
bla sin cesar de nuestro Partido,
es precisamente el resultado del
'estudio de la experiencia de la
Unión Soviética de aquel período.
La intensa lucha que' tenía lugar
en la Unión Soviética de aquel
período se llevaba a cabo en lo
fundamental mediante acciones
directas de las masas populares
y, claro está, no podía revelarse
enteramente por un orden demo-
crático. Aunque la dictadura del
proletariado sigue siendo, necesa-
ria después de suprimidas las
clases explotadoras y de elimi-
nadas, en lo fundamental, las
fuerzas de la contrarrevolución
con respecto a los restos de la
contrarrevolución dentro del país
(esos restos no se pueden li-
quidar por completo en el pe-
ríodo de la existencia del im-
perialismo), su filo debe estar
orientado principalmente a la de-
fensa contra las fuerzas imperia-
listas agresoras del exterior. En
esas condiciones, • claro está, es
necesario desarrollar, y sanear po-
co a poco los diversos órdenes
democráticos en la vida política
del país, sanear la legitimidad so-
cialista, reforzar el control por
parte del pueblo sobre los órga-
nos del Estado, desarrollar los
métodos democráticos en el traba-
jo de administración del Estado
y de las empresas, vigorizar los
estrechos vínculos de los órganos
del Eistado y de los órganos de
administración de las empresas
con las amplias masas, eliminar
los obstáculos que causan per-
juicio a esos vínculos y esforzar-
se por seguir superando las ten-
dencias burocráticas, en vez de
seguir insistiendo en la agudiza-
ción dé la lucha de clases des-
pués de la liquidación de las
mismas y obstaculizando con
ello el sano desarrollo de la de-
mocracia socialista, como lo hizo
Stalin. El Partido Comunista de
la URSS ha subsanado resuelta-
mente los errores de Stalin en
ese problema, y eso es acertadí-
simo. No se puede permitir de
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ningún modo el que contrapongan
la "dictadura del proletariado a la
democracia socialista ni el que
confundan a. ésfa con la demo-
cracia burguesa. La única fina-
lidad de la democracia socialis-
ta, tanto en el aspecto político
como en el económico y cultural,
consiste en fortalecer la causa
del socialismo, del proletariado y
de todos los trabajadores, en el
desarrollo de la actividad de és-
tos en la construcción- del socialis-
mo, en el desarrollo de su activi-
dad en la lucha contra todas las
fuerzas antisocialistas. Por eso sí
alguna democracia puede ser
aprovechada para la actividad
antisocialista, si puede ser apro-
vechada para debilitar la causa

• del socialismo, esa llamada "de-
mocracia" no puede tener nada
de común con la democracia so-
cialista.

Sin embargo, algunos compren-
den este problema de otro moHo,
y la revelación más evidente de
ello han sido los ecos desperta-
dos por los sucesos de Hungría.
En la Hungría del período prece-
dente se infringían los derechos
democráticos y se socavaba la
actividad revolucionaria de los
trabajadores, e,n cambio no se
ase'stó el golpe debido a los con-
trarrevolucionarios, los cuales, en
octubre de 1956, pudieron apro-
vechar fácilmente el desconten-
to de las masas y organizar un
alzamiento armado. Eso prueba
que en la Hungría del período
precedente no se había estable-
cido aún de verdad la dictadura
del proletariado. Mas ¿cómo plan-
tearon el problema algunos inte-
lectuales comunistas de ciertos
países en el crítico momento en
que,Hungría estaba en la encru-
cijada de la revolución y la con-
trarrevolución, del socialismo y el
fascismo, de la paz y la guerra?
No sólo no plantearon el proble-
ma del establecimiento de la dic-
tadura del proletariado, sino que,
por el contrario, se pronunciaron
contra las justas acciones de la
Unión Soviética, orientadas a ayu-
dar a la fuerzas socialistas de
Hungría, declararon "revolución a
la contrarrevolución húngara y
empezaron a exigir al Gobierno
Revolucionario Obrero y Campe-
sino "democracia" para los con-
trarrevolucionarios. Ciertos perió-
dicos de algunos países socialis-
tas todavía continúan denigrando
con furia las medidas revolucio-
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narias de los comunistas húnga-
ros, que mantienen una lucha he-
roica en condiciones difíciles, pero
casi no dicen ni una palabra so-
bre la oleada de acciones anti-
comunistas, antipopulares y orien-
tadas contra .Ja paz, de la reac-
ción mundial. ¿Qué prueban he-
chos tan asombrosos? Esos he-
chos prueban que aquellos "so-
cialistas" que peroran de la de-
mocracia separada de la dicta-
dura del proletariado actúan de
hecho al lado de la burguesía
y en contra del proletariado, que
se pronuncian de hecho por el
capitalismo y contra el socialis-
mo, pese a que, quizás, muchos
de ellos no tengan conciencia de
eso. Lenin señaló reiteradamente
que la doctrina sobre ía dictaru-
ra del proletariado es lo más
esencial del marxismo; en el re-
conocimiento de la dictadura del
proletariado reside "la distinción
más profunda entre el marxista
y el pequeño (y también el.gran-
de) burgués ordinario". (V. I. Le-
nin, Obras, Edición Rusa, tomo 25,
pág. 384). Lenin exigía que el po-
der proletario de Hungría, en
1919, recurriese al "empleo de la
violencia despiadadamente rigu-
rosa, rápida y resuelta" para
aplastar a los contrarrevolucio-
narios y también dijo que "quien
no ha comprendido eso no es un
revolucionario, a ese hay que
quitarla del puesto de jefe o con-
sejero del proletariado". (V. I. Le-
nin, Obras, Edición Rusa, tomo 29,
página 358). De ahí se ve que.
aquel que habiéndose percatado
de los errores de los dirigentes
de Hungría en el período prece-
dente niega las tesis fundamen-
tales del marxismo-leninismo so-
bre la dictadura del proletariado
y llama injuriosamente a esas
tesis fundamentales cierto "stali-
nismo" y "dogmatismo" se sitúa
en el camino de la traición al
marxismo-leninismo y del apar-
tamiento de la causa de la revo-
lución proletaria.

Las gentes que niegan la 'dic- ,
tadura del proletariado niegan
también la necesidad de la cen-
tralización para la democracia '
socialista, niegan el popll diri-
gente del partido político del pro-
letariado en el Estado socialista.
Cierto que esas reflexiones no
son nada nuevo para los marxis-
tas-leninistas. Ya Eingels señaló,
durante la lucha con los anar-
quistas, que en toda organización
social son obligatorias cierta
autoridad y cierta subordinación,

si es que existe la actividad com-
binada. Las relaciones entre la
autoridad ,y la autonomía revis-
ten un carácter relativo. La esfera
de su aplicación varía junto con
las diversas fases del desarrollo
social. Engels decía: "Es absur-
do... representar el principio de la
autoridad como absolutamente
malo y el principio de la autono-
mía como absolutamente bueno".
C. Marx y F. Engels, Obras Se-
lectas, Edición Rusa, tomo I, pág,
590). Más adelante dijo que
aquel que mantiene con firmeza
concepción tan absurda, de hecho
"no sirve más que a la reacción".
(C.Marx y F. Engels, Obras Se-
lectas, Edición Rusa, tomo I, pág.
591). Al combatir a los menche-
viques, Lenin dio indicaciones
concluyentes respecto a la im-
portancia decisiva de la direc-
ción organizada del Partido para
la causa del proletariado. Cri-
ticando al comunismo "de izquier-
da" en Alemania en 1920, Lenin
remarcó .que negar el papel di-
rigente del Partido, negar el' pa-
pel de los dirigentes, negar la
disciplina "equivalía al desarme
total del proletariado en favor de
la burguesía. Equivale precisa-
mente a esa dispersión pequeño
burguesa, a la inestabilidad, a
la incapacidad de dominio, de
unificación y de acciqn armonio-
sa, que, de darle abasto, da ine-
luctablemente al traste con todo
movimiento revolucionario prole-
tario". (V. I. Lenin. Obras, Edición
Rusa, tomo 31, página 26). ¿Ha-
brán envejecido esas tesis? ¿Se-
rán inaplicables en las condicio-
nes específicas de ciertos países?
¿Llevará la aplicación de esas
tesis a repetir, los errores de Sta-
lin? Es del fodo evidente que los
hechos son otros. Esas tesis del
marxismo-leninismo han salido
airosas de pruebas en la historia
del movimiento comunista inter-
nacional y en el desarrollo de
los países socialistas, y hasta el
presente no se han dado circuns-
tancias que puedan ser conside-
radas una excepción.

Los errores de StalJn no se ex-
plican por el hecho de que fuese
aplicado el centralismo^ democrá-
tico en la vida estatal ni porque
se aplicase la dirección del Par-
tido, sino precisamente porque
Stalin, en cierta escala y en de-
terminado grado, infringía el cen-
tralismo democrático y vulneraba
la dirección del P. El aplicar acer_
todamente el centralismo demo-
crático en la vida estatal y el

reforzar acertadamente la direc-
ción del Partido en la causa del
socialismo es la principal garan-
tía del potente desarrollo de los
países del campo socialista sobre
la base de la cohesión de los
pueblos, del triunfo sobre los
enemigos y de la superación de
las dificultades. Por eso precisa-
mente los imperialistas y todos
los elementos contrarrevoluciona-
rios, para asestar ,un golpe a
nuestra causa, no hacen más que
pedirnos la ''liberalización", no
hacen más que concentrar fuer-
zas para socavar el aparato de
dirección de nuestra causa, para
destruir el núcleo del proletaria-
do: el Partido Comunista. Han
expresado inmensa satisfacción
por la "inestable situación" crea-
da hoy día en algunos países
socialistas en vista de la infrac-
ción de la disciplina en los órga-
nos del Partido y del Estado y,
aprovechándose • del caso, han
activizado su labor subversiva.
Ese hecho prueba cuan seria es

, la importancia que para los inte-
reses básicos de las masas po-
pulares tiene el defender la au-
toridad del centralismo democrá-
tico, el defender el papel de la
dirección del Partido. Es induda-
ble que la centralización en el
centralismo democrático debe es-
tar basada en amplios principios
democráticos y que la dirección

- del Partido debe ser una direc-
v cíón estrechamente vinculada a

las masas populares. Las fallas
que existen en esto deben ser
censuradas y eliminadas con de-
cisión. Mas cualquier censura de
esas fallas debe tener el solo
objeto de fortalecer el centralis-
mo democrático, de fortalecer la
dirección del Partido, y de nin-
gún modo debe suscitar la dis-
persión ni el desconcierto en las
filas del proletariado, que es lo
que pretende el enemigo.

Entre los que se dedican a la
revisión del marxismo-leninismo
so pretexto de la lucha contra el
dogmatismo los ,hay que niegan
sencillamente la existencia de un
límite entre la dictadura del pro-
letariado y la dictadura de la
burguesía, que niegan la exis-
tencia de un límite entre el sis-
tema socialista y el sistema ca-
pitalista, que niegan la existen-
cia de un límite entre el campo
del socialismo y el campo del
imperialismo. En opinión de esos,
en algunos países burgueses se
puede construir el socialismo elu-
diendo la revolución proletaria

dirigida por el partido político
del proletariado;, según su opi-
nión, el capitalismo de Estado es
en esos países burgueses ya so-
cialismo, y hasta toda la socie-
dad humana ya "evoluciona" ha_
cia el socialismo. Mas cuando
ellos hacen precisamente seme-
jante propaganda, el imperialis-
mo está realizando una prepara-
ción activa con vistas al "soca-
vamiento" y al "aplastamiento"
de los países socialistas consti-
tuidos hace ya mucho tiempo,
movilizando para eso todas las
fuerzas militares, económicas, di-
plomáticas, secretas y "morales"
que pueden ser movilizadas. Los

. contrarrevolucionarios burgueses
que se ocultan en esos países y .
que han huido al extranjero as-
piran a la restauración por todos
los medios. Pese a que las ten-
dencias revisionistas hacen el
juega al imperialismo, las accio-
nes de los imperialistas no favo-
recen al revisionismo y testimo-
nian la quiebra del mismo.

IV

Una de las tareas más urgen-
tes del proletariado de todos los
países para rechazar la ofensiva
del imperialismo reside en forta-
lecer la solidaridad internacional
del proletariado. Los imperialistas
y l'os reaccionarios de todos los
países, a fin de extirpar el comu-
nismo, aprovechan los senti-
mientos estrechamente naciona-
les y cierto aislamiento nacional
entre los pueblos de los distintos
países para socavar por todos
los medios la solidaridad inter-
nacional del proletariado. Los re-
volucionarios proletarios firmes
defienden con resolución esa so-
lidaridad y ven en ella: los inte-
reses generales del proletariado
de todos los países. .Mas los ele-
mentos inestables vacilan y no
mantienen una posición definida
en este problema.

El movimiento comunista es
desde sus primeros pasos un
movimiento de carácter interna-
cional, ya que, sólo con los es-
fuerzos aunados, el proletariado
de todos los países puede iponer
fin a la opresión ejercida de
consuno por la burguesía de to-
dos los países y aplicar en la
vida sus intereses comunes. La
solidaridad internacional del mo-
vimiento comunista ha contribui-
do considerablemente al desarro-
llo de la causa de la revolución
proletaria en los diversos países.

La victoria de la Revolución de
Octubre en Rusia dio un enorme
impulso a un nuevo auge del
movimiento revolucionario del
proletariado internacional. Du-
rante los 39 años transcurridos
después-de la Revolución de Oc-
tubre el movimiento comunista
internacional ha obtenido • éxitos
grandiosos y se ha convertido en
una poderosa fuerza política de
escala universal. Los proletarios
de todo el mundo y todos aque-
llos que ansian la liberación tie-
nen puestas en el triunfo de este
movimiento todas sus esperanzas
de un futuro luminoso para la
humanidad.

La Unión Soviética, debido a
que es el primer país del socia-
lismo triunfante y, después del
surgimiento del campo socialis-
ta, el país más poderoso de ese
campo, que posee la experiencia
más rica y es capaz de prestar
la mayor ayuda a los pueblos de
los países socialistas y de los
países del mundo capitalista, -vie-
ne siendo invariablemente du-
lante 39 años e.l centro del mo-
vimiento comunista internacional.-
Esta es una circunstancia creada
por si misma en virtud de con-
diciones históricas, y no determi-
nada de un modo artificial1 por
nadie.

En nombre de los intereses de
la causa común del proletariado
de los distintos países y para re-
chazar de consuno la ofensiva
del campo imperialista, acaudi-
llado por 'los Estados Unidos,
contra la causa del socialismo,
en nombre del ascenso general
de la economía y la cultura de
todos los países socialistas, de-
bemos seguir fortaleciendo la so-
lidaridad del proletariado inter-
nacional con el centro en la
Unión Soviética.

Las relaciones de la solidari-
dad internacional de los partidos
comunistas de todos los países
son relaciones de un tipo com-
pletamente nuevo en la historia
de la humanidad. Claro está que
el proceso de. desarrollo de tales
relaciones no puede discurrir sin
dificultades. Los partidos comu-
nistas de todos los países deben
mantenerse unidos, mas al mis-
mo tiempo deben conservar su
independencia. La experiencia
histórica testimonia que. si esos
lados se. combinan sin acierto o
si se desdeña cualquiera de
ellos, eso no ¡puede dejar de lle-
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vor a errores. Cuando los parti-
dos comunistas de todos los paí-
ses mantienen sus relaciones re-
cíprocas en pie de igualdad y
llegan a la unidad de opiniones
mediante consultas auténticas, y
no formales, su solidaridad se
fortalece. Por el contrario, si en
las relaciones mutuas se impone
a otros sus opiniones a la fuerza
o se sustituyen las propuestas y
la crítica de camaradas por el
método de la ingerencia de los
unos en los asuntos internos de
los otros, eso redundará en per-
juicio de la solidaridad. Entre

• los países socialistas, en virtud
de que los partidos comunistas
llevan ya la responsabilidad por
la dirección de la vida estatal y
en virtud de que las relaciones
mutuas entre los partidos suelen
prolongarse con frecuencia a -las
relaciones entre los países y los
pueblos, la 'justa regularización
de sus relaciones ha llegado a
ser un problema que se debe
abordar con prudencia y serie-
dad mayores todavía.

El naarxismo-leninismo siempre
se pronuncia firmemente por la
combinación del internacionalis-
mo proletario con el patriotismo
de cada pueblo. Los Partidos Co-
munistas de todos los países de-
ben educar a sus. miembros y a
sus pueblos en el espíritu del
internacionalismo, ya que los
verdaderos intereses nacionales
de los pueblos de todos los paí-
ses exigen la colaboración amis-
tosa entre los pueblos. A la vez,
los Partidos Comunistas de todos
los ipaíses deben ser intérpretes
de los intereses • nacionales jus-
tos y de los sentimientos nacio-
nales de sus pueblos. Los comu-
nistas han sido siempre y son en
la actualidad verdaderos patrio-
tas. Comprenden que sólo si ex-
presan con justeza los intereses
y los sentimientos nacionales,
pueden gozar de la confianza y
el cariño verdaderos de las am-
plias masas de sus pueblos, y
podrán desarrollar una labor
efectiva de educación entre ellas
en el espíritu del internaciona-
lismo, coordinando de modo efi-
caz los sentimientos e intereses
nacionales de esos países.

Con el fin .de fortalecer la so-
lidaridad internacional de los
países socialistas, los Partidos
Comunistas de estos países de-
ben respetar mutuamente los in-
tereses y los sentimientos nacio-
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nales. Sobre todo tiene esto gran
importancia en las relaciones en-
tre el Partido' de un país más
grande y el de otro más pe-
queño.

Para no provocar la hostilidad
de un país pequeño, el Partido
de un país mayor ha de procu-
rar constantemente establecer
relaciones de igualdad. Lenin
tenía razón al subrayar que" "es
obligación del proletariado ' co-
munista consciente de todos los
países tener una actitud particu-
larmente circunspecta y atenta
con respecto a las superviven-
cias de los sentimientos nacio-
nales en los países y pueblos
oprimidos durante más tiempo..."

Como ya se ha indicado ante-
riormente, Stalin manifestó cierta
tendencia de chovinismo de gran
potencia en las relaciones con
los partidos hermanos y los paí-
ses hermanos. Lo esencial de esa
tendencia consiste, en no querer
advertir una situación indepen-
diente e igual para los partidos
comunistas y los países socialis-
tas en la asociación internacio-
nal. Esta tendencia está condicio-
nada por causas históricas, deter-
minadas. Claro está que en la
actitud ' de los países grandes
respecto de los pequeños queda
alguna influencia de las costum-
bres arraigadas de los tiempos
viejos; además, una serie de vic-
torias en la revolución, consegui-
das por un partido o un país, no
puede dejar de provocar un sen-
timiento de superioridad entre ,
la gente.

Precisamente por eso se nece-
sita un esfuerzo continuo para
superar las tendencias del chovi-
nismo de gran potencia. Este
chovinismo no es un fenómeno
inherente, a un país determinado
cualquiera. Si el país B es menor
y más atrasado que el país A
pero, a su vez, es mayor y más
avanzado que el país C, el país B
•—a pesar de sus reproches de
chovinismo al A— se mantiene a
menudo como, si fuera una gran
potencia con respecto al país C.
Los chinos debemos recordar so-
bre todo que nuestra nación fue\
también un gran imperio durante
las dinastías Jan, Tang, Ming y
Tsdng; y aunque durante unos
cien años —desde la segunda
mitad del siglo XIX— nuestro
país fuera objeto de agresión y
se convirtiera en una semicolo-
nia, aunque en la actualidad
cambien las circunstancias la
tendencia al chovinismo de gran

potencia constituirá indudable-
mente un peligro serio si no lo
conjuramos por todos los medios.
Hay que indicar que ese peligro
ha empezado a manifestarse ya
entre algunos funcionarios nues-
tros. Por ello, tanto las resolucio-
nes del VIII Congreso del Partido
Comunista de China como la de-
claración del Gobierno de la Re-
pública Popular China del 1 de
noviembre de 1956 plantean a
nuestros funcionarios la tarea de
luchar contra la tendencia al
chovinismo de gran potencia.

Sin embargo, no sólo el chovi-
nismo de gran potencia obstacu-
liza la solidaridad internacional
del proletariado. En el pasado,
los países grandes no respetaban
e incluso oprimían a los peque-
ños, a su vez, trataban con des-
confianza e incluso con hostili-
dad a los grandes. Ambas ten-
dencias subsisten todavía, en
ns^tyor o menor grado, entre los
pueblos e incluso en las filas del
proletariado de diferentes países.
Por ello, para fortalecer la soli-
daridad internacional del prole-
tariado, es necesario que al mis-
mo tiempo que se supera, ante
todo, la tendencia al chovinismo
en los países mayores, se supere
también la tendencia al naciona-
lismo en los países más peque-
ños. Tanto en los países grandes
como en los pequeños, si los
comunistas oponen los intereses
de su país y de su nación a los
intereses comunes del movimien-
to proletario internacional y se
pronuncian contra este último
bajo el pretexto de defensa de
aquéllos, si en las acciones prác-
ticas no defienden de verdad la
solidaridad internacional y por
e! contrario la perjudican, incu-
rrirán en una falta muy seria que
va contra el internacionalismo y

.contra el marxismo-leninismtí.
Los errores de Stalin causaron

en su tiempo gran descontento
en Ibs pueblos de algunos países
de Europa Oriental. Sin embargo,
la actitud de algunas gentes de
esos países para con la Unión
Soviética tampoco es justa. Los
nacionalistas burgueses, con to-
das sus fuerzas procuran que la
gente exagere los defectos de la
Unión Soviética y subestima sus
aportaciones útiles. Procuran que
la gente no piense en cómo tra-
taría el imperialismo a esos paí-
ses y pueblos, de no existir la
Unión Soviética. Los comunistas
chinos hacemos constar con gran
satisfacción que los partidos co-

munistas polaco y húngaro aho-
ra cortan enérgicamente la acti-
vidad de los elementos nocivos
que difunden rumores antisovié-
ticos mal intencionados y hosti-
gan el antagonismo nacional en-
tre países hermanos, y que esos
partidos han empezado^ a elimi-
nar las prevenciones nacionalis-
tas existentes en parte de las
masas populares e incluso en
parte de los miembros del par-
tido. Es evidente a todas luces
que esa es una de las medidas
más indispensables para fortale-
cer las relaciones amistosas en-
tre los países socialistas.

Como hemos indicado antes,
la política exterior de la Unión
Soviética, durante el período pa-
sado, respondía en lo fundamen-
tal a los intereses del proletaria-
do internacional, a los intereses
de las naciones oprimidas y a
los intereses de todos los pueblos
del mundo. Durante los pasados
39 años, el pueblo soviético ha
hecho enormes esfuerzos y he-
roicos sacrificios, ayudando a la
causa de los pueblos de todos los
países. Algunos errores de Sta-
lin no disminuyen en lo más mí-
nimo esos méritos históricos del
gran pueblo soviético.

Los esfuerzos del Gobierno so-
viético para mejorar las relacio-
nes entre la Unión Soviética y
Yugoslavia, la Dec,aración del
Gobierno de la Unión Soviética
del 30 de octubre de 1956 y las
negociaciones de la Unión Sovié-
tica con Polonia, celebradas ^en
noviembre de 1956, muestran la
decisión del Partido Comunista de
la Unión Soviética y del Gobier-
no soviético de liquidar definiti-
vamente los errores existentes ,en
el pasado en las relaciones exte-
riores. , Todos esos pasos de la
Unión Soviética constituyen una
gran aportación al reforzamiento
de la solidaridad internacional
del proletariado.

Está completamente claro que
cuando los imperialistas están
atacando rabiosamente las filas
comunistas de todos los países, el
proletariado del mundo entero
debe reforzar enérgicamente su
solidaridad mutua. Ante el ene-
migo fuerte, es poco probable
que los comunistas y los traba-
jadores de todos los países aco-
jan con simpatía cualquier de-
claración o acción que ponga
obstáculos a la cohesión de las
filas comunistas internacionales,
sea la que sea Ja forma con que
se presente.

El reforzamienio de la solida-
ridad internacional del proleta-
riado, teniendo como centro a la
Unión Soviética, responde a los
intereses del proletariado de to-
dos los países y, además, a los
intereses del proletariado por la
independencia de las naciones
oprimidas de todo el mundo y a
los de la paz universal. Las am-
plias masas populares de Asia,'
África y América Latina, por ex-
periencia propia, comprenderán
fácilmente quién es su enemigo y
quién, su amigo. Por 'eso la cam-
paña anticomunistd, antipopular
y dirigida contra la paz —cam-
paña avivada por el imperialis-
mo— puede encontrar apoyo tan
sólo en un puñado de gentes en-
tre los mil millones y pico de ha-
bitantes de aquellos países. Los
hechos demuestran que la Unión
Soviética, China, los otros países
socialistas y el proletariado re-
volucionario dé los países impe-
rialistas son partidarios fieles de
la independencia de los países
de Asia, África y América Lati-
na. Los países socialistas, el pro-
letariado de los países imperia-
listas y los países que luchan por
la independencia nacional: estas
tres categorías de fuerzas tienen
intereses comunes en la lucha
contra el imperialismo; el apoyo
recíproco entre ellas es de im-
portancia extraordinaria para las
perspectivas de la humanidad y
para la paz en el mundo entero.

Últimamente, las fuerzas impe-
rialistas agresivas han creado de
nuevo una cierta - tensión en las
relaciones internacionales. No
obstante, apoyándose en la lucha
conjunta de las tres categorías
de fuerzas arriba indicadas y en
los esfuerzos comunes de las de-
más fuerzas pacíficas de todo el
mundo se puede debilitar de
nuevo esa tirantez. Las fuerzas
imperialistas agresivas no han
ganado nada en su agresión- con-
tra Egipto; por' el contrario, han
recibido un duro golpe. Gracias
a la ayuda de las tropas sovié-
ticas al pueblo húngaro, han fra-
casado asimismo los planes del
imperialismo, dirigidos a crear
un trampolín de guerra en Euro-
pa 'Oriental, y a socavar la uni-
dad del campo socialista. Todos
los países socialistas sé pronun-
cian con decisión por la coexis-
tencia pacífica con los países ca-
pitalistas, por el desarrollo de re-
laciones diplomáticas y contactos
económicos y culturales mutuos,
por resolver los litigas internacio-

nales mediante negociaciones pa-
cíficas, contra la preparación de
una nueva guerra mundial, por
extender la zona de paz en el
mundo entero, por ampliar la es-,
fera de aplicación de los cinco
principios de coexistencia pacífi-
ca. Todos esos esfuerzos con-
quistarán1 inevitablemente simpa-
tías cada vez mayores en las na-
ciones oprimidas y los pueblos
pacíficos de todo el mundo. El
reforzamiento de la solidaridad
internacional del proletariado
conducirá a que los imperialistas
guerreristas no se atrevan a
aventurarse sin meditarlo. A pe-
sar de que el imperialismo re-
siste todavía a estos esfuerzos,
en definitiva, las fuerzas de la
paz vencerán a las fuerzas de la
guerra.

La historia del movimiento co-
munista internacional cuenta sólo
92 años, si empezamos a contar
desde 1864, fecha de la organi-
zación de la Primera Internacio-
nal. En estos 92 "años, el movi-
miento, en su conjunto, se ha
desarrollado con gran rapidez, a
pesar de haber seguido un ca-
mino sinuoso y zigzagueante.
Durante la primera guerra mun-
dial surgió la URSS que ocu-
pa una • sexta parte del terri-
torio del globo. Después de la
segunda guerra mundial, ha apa-
recido el campo socialista que
abarca una tercera parte de la
población de la tierra.' Estos paí-
ses socialistas han cometido unos
u otros errores que llenaron de
alegría a los enemigos y han im-
presionado profundamente a al-
gunos camaradas y amigos; par-
te de estos han sufrido vacilacio-
nes respecto al futuro de la cau-
sa del comunismo. Sin embargo,
no existen razones suficientes ni
para la alegría de los enemigos
ni para la aflicción ni las vaci-
laciones de camaradas y amigos.
En los Estados creados más tar-
de, el proletariado ha tomado
por primera vez la dirección del
Estado en sus manos hace sólo
unos años; en los Estados crea-
dos antes, hace sólo unas dece-
nas de años. Por eso al proleta-
riado no sé le puede exigir que
no tenga fracaso alguno. Pero
Jallas breves y parciales no sólo
las ha habido en el pasado y
los hay ahora, sino que las ha-
brá en el porvenir; sin embargo,
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ninguna persona perspicaz se
descorazonará nunca por ello ni
caerá en el pesimismo. La derro-
ta es la madre del éxito. Precisa-
mente los fracasos breves y par-
ciales de hoy enriquecen la ex-
periencia política del proletaria-
do internacional y preparan las
condiciones para lograr éxitos
enormes en el futuro infinito.
Estas fallas en nuestra causa
son insignificantes, de comparar-
las con la historia de la revolu-
ción burguesa en Inglaterra y
Francia. En Inglaterra la revolu-
ción burguesa comenzó en 1640.
Sin embargo, después de vencer
al rey,,, fue establecida la dicta-
dura de Cromwell; luego, en
1660, fue restaurada la antigua
dinastía real. En 1688, los parti-
dos burgueses dieron un golpe
de Estado y llamaron a un rey
de ios Países Bajos, el cual al
frente de tropas de mar y tierra
entró en el territorio de Inglate-
rra. Entonces fue cuando la dic-
tadura de la burguesía inglesa
se estabilizó. La revolución bur-
guesa francesa cuenta 86 años,
desde su aparición en 1789, has-
ta el año 1875, en que se formó

la Tercera República. Fue muy
poco estable; en ella han ido
alternando el progreso y la reac-
ción, la república y la monar-
quía, el terror revolucionario y el
terror contrarrevolucionario, la
guerra civil y la guerra contra
otros países, el sometimiento de
Estados extranjeros y la capitu-
lación ante Estados extranjeros. A.
pesar de que la revolución so-
cialista ha sufrido la presión de
las fuerzas reaccionarias unidas
de todo el mundo, el camino de
su desarrollo, en su conjunto, ha
sido mucho más feliz y más es-
table. Esto es una prueba de l'a
poderosa fuerza vital nunca vis-
ta del sistema socialista. Aunque
el movimiento comunista interna-
cional haya tenido durante los
últimos tiempos algunas fallas,
de ello hemos extraído muchas
enseñanzas provechosas. Hemos
corregido y estamos corrigiendo
algunas faltas, cometidas en
nuestras filas, que es necesario
corregir. Una vez corregidas esas
faltas seremos más fuertes y es-
taremos más estrechamente uni-
dos. Contra las esperanzas de
nuestros enemigos, la causa del

proletariado avanzará todavía
con mayor éxito y no retrocederá.

En lo tocante a los destinos del
imperialismo, el asunto presenta
un cariz completamente distinto.
Intereses fundamentales chocan
entre el imperialismo y las na-
ciones oprimidas, entre' los paí-
ses imperialistas, entre los go-
biernos imperialistas y los pue-
blos. Los choques se agudizan
cada vez más y no hay médico
que pueda encontrar una receta
para curar esta enfermedad.

Cierto que la dictadura del
proletariado, que es un sistema
nuevo, tropieza todavía con va-
rias dificultades en muchos casos
y tiene aún muchos puntos dé-
biles. Sin embargo, nuestra si-
tuación actual es muchísimo me-
jor que cuando la Unión Sovié-
tica luchaba sola. Además, ¿qué
fenómeno recién aparecido no
tropieza con dificultades ni tiene
puntos débiles? Todo consiste en
el futuro. Por muy tortuoso que
sea el camino que se extienda
ante nosotros, la humanidad al-
canzará su brillante objetivo: el
comunismo; y no hay fuerza ca-
paz de impedirlo.
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RECOMENDACIÓN:
Se ha despachado a todos los organismos

del Partido un estado de las deudas con respecto
a la REVISTA PRINCIPIOS y otros materiales.
Deben tomarse a la brevedad posible las medidas
para efectuar en forma rápida los abonos y la
cancelación de estos materiales con el objeto de
poder cumplir con los compromisos económicos
existentes y poder imprimir nuevos materiales.
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A V I S O
El Partido tiene a disposición

de sus militantes los siguientes
documentos nacionales:

I9 Intervenciones al X Congre-
so. (En papel fino) . . . $ 80

29 Informe ceátr^l al V'X feongr^-
.„„ v-ÍCU j í^Tt fijjQ) /r'v-^ |0

39 Programa del Partido Comu-
nista de Chile. (En papel
fino) $ 20

<•',-»'•',•..'.•&•&'.' ' ' ' * ' " ': ' ": • " ''•

49 Estatutos aprobados en el
X Congreso. (En papel
fino) $ 25

59 Historia del Partido de la
URSS $ 100

69 Curso del Partido . . . $ 50

•i¡ 1° Acerca de lo§ errpres en el
J.\•';, '' iriteyiof; d&l Po^tidolCojpjjinis-

'/' !s. '. .talMab Ts§-Wng).!. . .|$ 25

Por pedidos superiores a 5
ejemplares, se realiza un des-
cuento de un 30%.

S U P L E M E N T O

Precio: $ 30


